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    Sinopsis


     


    El verano en la casa de mi padre siempre es fabuloso, pero irme a vivir con él un año completo no es lo que esperaba.


    Soy Ana Tengo 17 años, vivo con mi madre en Los ángeles.


    Mis padres están separados y yo divido mi tiempo entre los dos. 


    Este año será difícil, mi madre no estará junto a mí por viajes de negocios. Y debo tomar mis cosas y viajar a California con mi padre.


    Nueva escuela, viejos amigos y viejos amores volverán a mi vida.


     


    ¿Podría ser peor?


    Quiero mi vida de vuelta.

  


  
     


    Capítulo 1


    


    —Ana estaba pensando, que seria bueno que este año te fueras con tu papá a California.


    —¿Qué? ¿Por qué? Mamá llevo 3 años viviendo aquí, porqué querría irme a vivir con él ahora.


    —Porqué no puedes quedarte aquí sola, y no puedo llevarte conmigo a Londres.


    Mi mamá debe viajar por asuntos de trabajo a Londres, solo es un año que más da si me quedo sola, ya estoy grande.


    —Además ya esta todo listo, hable con tu padre anoche y esta de acuerdo conmigo, no es como que no tuvieras relación con él, lo visitas todos los veranos.


    Mis padres llevan 3 años separados, ninguno de los dos tiene pareja ellos aún se aman pero prefirieron sus trabajos a su felicidad, estúpido lo se.


    —Esta bien, pero quiero que sepas que esto no me hace ilusión, amo mi casa.


    —La otra también lo es, viviste toda tu infancia en ella. Además Tienes pasajes para él miércoles a las 10 de la mañana.


    —Eso es en 2 días mamá, como ordenare todas mis cosas en tan poco tiempo.


    —Yo te ayudare, además solo debes meter en la maleta lo necesario hasta que tus cosas lleguen a California, esos serán unos 5 días a mas tardar.


    —De todos modos debía ir el verano esta por comenzar, que más da llegar unos días antes.


    Me despido de mi madre y me dirijo a mi habitación, ¿creen que es divertido andar de una ciudad a otra? Pues no, amo a mi papá y nos llevamos bien pero, pasar 2 meses junto a el es una cosa, ahora será 1 año tendré que ir a la escuela y ver a toda esa gente que deje.


    —Mamá, ¿donde estas? - grito desde la escalera.


    —En el despacho


    —Mamá, tienes listos los papeles del colegio.


    —Por supuesto mi vida, esta todo arreglado para el viaje y tu año escolar en California.


    —Sabes que te amo mamá, pero no podrías solo dejarme aquí y llamar de vez en cuando.


    —Yo te amo más, pero no pienso dejarte sola aquí, mientras yo estoy a miles de kilómetros.


    —Bien, por lo menos puedes dejarme tu tarjeta de crédito.- preguntó con cara de inocente.


    —No te amo lo suficiente para eso.- dice riendo.


    —Rompes mi corazón madre, jamás lo pensé de ti.


    —Ana no seas dramática, te depositare dinero todas las semanas.


    —Por eso te amo.- me acerco a ella y la abrazo.


    —Comienza a preparar tus cosas, necesito que este todo listo y no se te olvide nada.


    —Si ya voy.


    Vuelvo a mi habitación y decido comenzar a preparar mis maletas, en un hecho mis jeans, blusas, vestidos, short, poleras y remeras. Y en la otra todos mis zapatos, de taco, zapatillas, sandalias y botas.


    En una caja comienzo a meter mis libros y cuadernos de la escuela, mi portátil, mi iPod y mi cámara fotográfica. 


    ¿Ya les dije que amo la fotografía? Pues sí, me encanta.


    Luego de preparar las cosas decido mensajear a mi mejor amiga, Lucia.


    *Lucia ¿estas ahí? 


    —Hey Ana, ¿como vas?


    *Horrible, mi madre adelanto el viaje a California, puedes creerlo y eso no es todo, debo quedarme allá por el resto de año.


    —Eso es terrible, no puedes estar lejos de mi yo soy tu oxígeno.


    *Jajajajaja muero necesitó mi aire, ven por mi.


    —Ahora no puedo estoy con mi hermano pequeño mis padres fueron de compras.


    * Estúpida, me voy en 2 días, idiota.


    —Queeee noo por que tan pronto. Espera, Ya llegaron mis padres en 10 minutos estoy allá.


    * Por eso te amo, date prisa necesitó salir un rato.


    —Voy manejando.


    Desde que llegue a esta ciudad Lucia es más que una amiga es como mi hermana. Yo soy hija única jamás sabré que se siente tener hermanos, pero esperó que sea tan bueno como lo es con ella.


     

  


  
     


    Capítulo 2


     


    


    —Gracias por estar aquí, dejarme tomar mi bolso y nos vamos


    —Para eso estamos las amigas.


    Me subo al auto de Lucía con rumbo a la playa, necesitó estar con ella estos días, la voy a extrañar tanto.


    —Que piensas hacer, solo te iras y no lucharas.


    —Ya luche mucho, mi madre ya esta decidida es eso o no se, quizás que tiene planeado. 


    —Te voy a extrañar mucho, eres mi mejor amiga, lo sabes verdad. Debes llamarme todos los días o si no viajare hasta allá y pateare tu culo.


    —No seas tonta por supuesto que te llamare todos los días, eres como mi hermana.


    Nos bajamos del auto y decidimos caminar por la playa, todo pasa en cámara lenta frente a mis ojos, quiero recordar mis días felices aquí junto a mis compañeros de escuela.


    —Recuerdo que hace tiempo me contaste de un chico en California, ¿crees que lo volverás a ver?


    —Mmmm Gustavo, si es obvio sus padres son vecinos del mío. Pero dudo mucho que me recuerde.


    —Eres difícil de olvidar, eres hermosa, divertida y inteligente. Yo creo que aún te recuerda y que debe estar esperándote.


    —No me hagas reír, mejor háblame de ti y Fernando aún pasaran el verano juntos.- 


    Fernando es el novio de Lucia, llevan juntos 2 años.


    —Aún no Lo sé anoche luego de la fiesta de Misha no llego a su casa a dormir, como lo se por que su madre de llamo pensaba que estaba conmigo pero no.


    —¿Piensas que otra vez se ligó con ella?-


     Ese maldito ya la engaño una vez.


    —No quiero pensarlo pero de seguro es así, con alcohol son todos iguales.-


    Y de eso ya sabia yo, Gustavo me falló por culpa del alcohol.


    —Llámalo y pide una explicación.


    —Sería lo último que haría, prefiero pensar que no paso nada, sólo se quedó con un amigo.


    —Como quieras, soy tu amiga debo apoyarte pero escúchame bien si ese estúpido te rompe el corazón una vez más, dile que vendré y le cortare las bolas.


    —Si mi vida, no que usted diga.


    Pasamos la noche hablando, recordando cuándo nos conocimos y nuestras aventuras. A las diez decido regresar a la casa y pasar tiempo con mi madre.


    —Mamá llegue.- grito al entrar


    —Voy a extrañar tus gritos.


    —Y yo los tuyos.- la abrazo y le beso la mejilla.


    —¿Quieres hacer algo especial mañana antes de irte?


    —Solo quiero despedirme de la abuela María, jamás me lo perdonaría ya sabes como es ella.


    —Jajajajaja si, vamos a comer con ella y luego iremos al cine te parece.


    —Genial excepto por la comida, la abuela cocina muy mal, pero no digas que yo lo dije.


    —Eres realmente mala siempre dices que cocina muy rico, y haces sonidos extraños cuándo comes.


    —Son sonidos de asco mamá y obvio no puedo decirle que cocina mal, romperé su corazón.


    —Ahora ve a dormir mañana será un día agitado.


    —Puedo dormir contigo esta noche, por fis no estarás conmigo un año me debes esto.


    —Esta bien, pero dejas tu celular en tu pieza no quiero que estés hasta tarde en internet.


    —Lo prometo.- beso a mi madre una vez más y me dirijo a ponerme el pijama.


     

  


  
     


    Capítulo 3


     


    


    El día martes pasó de lo más rápido, gracias a mi madre no tuvimos que comer la comida de abuela María.


    La convenció de ir a comer afuera por ser mi último día aquí.


    Luego fuimos al cine y pasamos la tarde de compras, mi madre me hizo comprar un montón de ropa y trajes de baños, como si fuera alguna vez a necesitarlos.


    —Buenas noches hija, que duermas muy bien te amo.


    —Buenas noches mamá, también te amo.


    Subo a mi habitación y por fin puedo ocupar mi celular, me conectó al WiFi y comienzan a llegar un montón de notificaciones de Facebook y WhatsApp * Ana mi oxígeno ¿donde estas? Amiga te necesitó ??


    Responde mujer...


    No me hagas esto, Fernando volvió a engañarme esta vez no pudo ocultarlo, me llegaron unas fotos de el y esa estúpida...


    Anaaaaa


    Anaaaaaa


    Anaaaaaaaaaa anaaaaa


    Eres la peor amiga del mundo.


    Pero que mala amiga soy, cuando mas me necesita no estoy junto a ella. Agarro mi teléfono y llamo a Lucia.


    Suena 5 veces antes que responda.


    —Hola, Lucia lo siento mucho no estaba en casa y deje mi celular ¿como estas?


    —Hola peor amiga del mundo, estoy destrozada puedes creerlo mi novio me engaña y mi mejor amiga me ignora.


    —Lucia lo siento tanto, estaré en tu casa en 5 minutos lo prometo.


    —No es necesario estamos en la casa de mi tía Claudia, no se cuando vuelva.


    —¿Qué? Te fuiste sin despedirte.


    —Eso da igual, menos mal que no estaba allá o ese infeliz se hubiese arrepentido por el resto de su vida.


    —Te dije que era un estúpido, mereces ser feliz con alguien que realmente te ame, perdona por no estar ahí para ti te amo demasiado eres mi mejor amiga, nunca lo olvides.


    —Estas perdonada se que estas pasando por tus propios problemas, pero no vuelvas a desaparecer así estaba preocupada.


    —Lo prometo, te voy a extrañar mucho.


    —Y yo a ti, que tengas un buen vuelo te amo amiga, ahora ve a dormir que mañana será un día duro.


    —¿Segura que estas bien? 


    —Si, de lo mejor ahora buenas noches ve a dormir ahora.


    —Jajajajaja si mamá, buenas noches.


    Tiro mi teléfono sobre la cama y me dirijo a la ducha, estoy segura que pondré mi cabeza en la almohada y caeré a los brazos de Morfeo.


    Mañana comienza una nueva/ vieja vida para mi. Solo espero que Gustavo ya no se acuerde de mí.


     

  


  
     


    Capítulo 4


     


    


    Me remuevo en mi cama mientras escucho sonar mi despertador, no quiero levantarme tengo sueño.


    —Ana, arriba ya es hora de levantarse.- Grita mi madre a través de la puerta.


    —Noo, solo cinco minutos más por favor.


    —Nada que cinco minutos más, te levantas ahora ya son las 8:15 si sigues así perderás el vuelo.


    —Bueno pero me preparas huevos con tocino por fis, es mi último desayuno aquí.- y así se chantajea a mi madre.


    —Esta bien, pero arriba ahora. Tienes 30 minutos para estar lista y con tus cosas en el auto. Iré a preparar el desayuno.


    —Si mi capitán.


    Luego del exquisito desayuno preparado por mi madre, subimos mis maletas al auto y nos ponemos en marcha hacia el Aeropuerto.


    Al llegar llevo mi equipaje y mis cosas para que las suban al avión.


    —Te voy a extrañar demasiado hija, te amo mucho, cuídate y no olvides hacerle caso a tu papá. 


    —Si mamá, yo también te amo y te extrañare, no olvides enviarme dinero y llamarme cada vez que puedas, si.


    —Por supuesto mi vida, cualquier cosa me avisas. Él resto de tus cosas llegaran en 2 días más a casa de tu padre no te preocupes por nada.


    Mientras nos despedimos se escucha por los altavoces, que el vuelo 219 con destino a California esta siendo abordado por la puerta 15B y ese es mi vuelo.


    —Te amo hija que tenga un buen vuelo, llámame apenas llegues.


    —Si mamá adiós, cuídate en Londres y no trabajes mucho. Te amo.


    Nos abrazamos una vez más y me dirijo abordar el avión, siento una pena enorme al tener que irme y más en dejar a mi mamá por tanto tiempo, jamás hemos estado separados por más de 2 meses.


    Al subir al avión me dirijo a mi asiento y como mi madre me conoce bien compró asiento en ventana. Por eso la amo. 


    Me siento y lo primero que hago es ponerme mis audífonos y escuchar la música de mi spotify.


    Pueden creer que estoy enamorada de las canciones de CNCO. Son realmente geniales.


    Lo bueno de todo esto es, que el vuelo solo dura 30 minutos. Cierro mis ojos y me dejo llevar por la música.


    Me despierto sobresaltada, mientras ciento que alguien toca mi hombro.


    —Señorita, estamos por aterrizar, disculpe que la despierte.


    —Hola, si lo siento me quede dormida, muchas gracias.


    —De nada, para eso estamos.


    Dejo caer mi cabeza en el respaldo del asiento y tomo una respiración profunda. En solo unos minutos me encontrare con mi padre y comenzaré mi verano en california.


    Al bajar del avión me dirijo a buscar mi equipaje y me voy a la salida, mi padre me envió un mensaje que estaría ahí esperándome.


    —Hola mi vida, ¿que tal el viaje?


    —Hola papá, bien aunque tengo un poco de sueño.


    —Vamos a casa para que puedas descansar, pásame tus maletas.- le entró mis dos maletas y camino detrás de él hacia él auto.


    ¡Bienvenida a California Ana! 


    Gracias, ¿conciencia eres tu? ya te extrañaba estabas muy callada >>


    Estaba de vacaciones que esperabas, pero ya me tienes de vuelta y no me callaras con nada.


    Aleluya...no me dejes sola ahora, es cuando mas te necesito


    Eso jamás, ahora comienza la diversión bebé.


     

  


  
     


    Capítulo 5


     


    


    Al llegar a casa de mi padre lo primero que noto es, que los vecinos no están.


    —¿No tenemos vecinos o que? ¿Donde esta todo el mundo?


    —Todo el mundo esta de vacaciones Ana, pero ya deben de estar por regresar, solo se iban por unas semanas.


    —Pensé que se habían mudado.- en solo unos días veré a mi antiguo amor de verano. 


    —Eso no podría ser aman demasiado esta ciudad.


    —Eso es bueno, yo también la amo pero mi madre tenia cosas diferentes planeadas para nosotras.- digo con nostalgia.


    —Si lose, a veces los adultos cometemos errores pero de eso los hijos deben aprender. Tu debes luchar por lo que amas nunca lo dejes ir.


    Mi padre siempre me dice lo mismo, se culpa cada vez que puede por la separación con mamá -Ya sabes lo que pienso de esto, no me hagas volvértelo a repetir. Solo es cosa de que uno de los dos deje el orgullo y el trabajo de lado y volvamos hacer la familia de siempre.


    —Ese no seré yo, prefiero estar separado de tu madre a tener que ser mantenido por ella. Y no se hable más del tema, ve a descansar te llamare para el almuerzo.


    —Si papá, adiós ten un buen día en la oficina.


    —Adiós pequeña, cuídate.


    Luego de que mi padre se marcha subo mis maletas hasta mi habitación, aún esta tal cual la deje el verano pasado. Las tiro en él piso y decido dormir un rato, total aun falta mucho para la hora de la comida.


    Despierto cuando faltan solo diez minutos para la comida, y me doy cuenta que no llame a mi madre cuando llegue debe estar furiosa.


    —Hola mamá, ya llegué.


    —Hola ya lo se tu padre me aviso, sabia con exactitud que te ibas a olvidar de llamarme y así fue.


    —Mamá lo siento, me quedo dormida.


    —¿Como estuvo el viaje? ¿Estas cómoda en casa de tu padre?


    —Todo bien madre, por supuesto como siempre esta es mi casa. Y tú ¿como estas? ¿Ya se llevaron mis cajas?


    —Muy bien en el trabajo y si ya fueron por ellas, en 2 días deberían estar allá.


    —Eso es bueno.


    —Debo colgar tengo una reunión en 2 minutos, hablamos luego mi vida te amo.


    —Adiós mamá.


    La primera semana en casa de mi padre es de lo más aburrida, hoy decido salir al jardín a jugar con popí la perra que tenía de pequeña.


    —Popí trae la pelota, popí.


    Dios esta perra esta tan vieja que ni escucha.


    —Popí ven aquí nena.


    Me tiro al suelo y comienzo acariciarla, ella lame mi cara y río a carcajadas.


    —Popí eres asquerosa.


    —Yo creó que la sucia eres tú, dejando que la perra te lama la cara.- 


    Doy un salto y alguien se ríe a mi espalda, no es necesario mirarlo a la cara para saber quien es.


    —Tus padres no te enseñaron, a que no Debes espiar a los vecinos.- contesto de modo sarcástica.


    —Si, mis padres me enseñaron bien. Gracias al cielo ellos no están aquí para verme.


    Que quiso decir con eso, yo sabia que su padre falleció hace 5 años pero su madre aún estaba viva o ¿no?


    —Lastima que no aprendiste nada, tu madre debe estar mirando por ese ventanal tan grande que tienen.


    —Mmm eso ya no es así, mi madre falleció hace 5 meses.


    —Yo lo siento mucho, no fue mi intención de verdad no sabía.


    —No te preocupes, pocas personas lo saben y estas perdonada solo por que no vives aquí.


    Me pongo de pie y Estiró mi mano.


    —Hola soy Ana tu nueva vecina, ¿como estas?- ven que soy especial, me presentó como si no me conociera ja!


    —Jajajajaja hola vecina soy Gustavo y vivo al lado, estoy muy bien gracias y tu ¿como estas?


    —Un placer Gustavo, pues ya me vez aquí jugando con mi mascota. 


    —Me alegra haber llegado antes, no pensé que vendrían este año.- dice en tomo apenado.


    —Bueno tampoco lo sabia hasta dos días atrás, ahora no solo estaré dos meses si no un año completo.


    —Guau eso es genial, vecina. ¿Quieres ir por un helado?


    *No seas tonta Ana di que si, esta es tu oportunidad.


    Cállate conciencia, sabes que vamos a sufrir.


    Si no te arriesgas no lo sabrás.


    —Esta bien, vamos pero solo es por que no tengo nada que hacer.


    —Eso es bueno además tú y yo tenemos una conversación pendiente, jamás dejaste explicarte las cosas.


    Aquí viene otra vez el sabor amargo...

  


  
     


    Capítulo 6


     


    


    —Bien, ya que quieres hablar de lo que paso permíteme decirte que no es la gran cosa, nosotros no estábamos juntos solo fue una aventura de verano.


    Eso en mi cabeza se escuchaba muy bien, pero soy demasiado cobarde para decir la verdad.


    —Esta bien, vamos a comer helado.


    Al llegar a la tienda nos sentamos en una cabina para dos, yo pedí mi sabor favorito vainilla, todos piensan que es aburrido pero para mi es más (apuesto a que saben porqué, pues si amo a Christian Grey) y Gustavo se compró una malteada de chocolate.


    —No se como comenzar a explicarte todo.


    —Pues comienza por el principio.- respondo con una sonrisa.


    —Bien, lamento mucho haberme emborrachado, jamás lo hago solo tenia muchas cosas en mi cabeza.


    —Esa no es excusa, para haber hecho lo que hiciste.


    —Losé, me arrepiento cada día, pero tu eras tan inocente y amable conmigo que no me sentía a tu altura.


    —Solo eres tres años mayor que yo, tampoco es para tanto. Lo entiendo bebiste y luego llegaste a tu casa con una chica, nada grave.


    —No es así, si llegue con una chica a mi casa pero juro que no paso nada más, no podía dejar de pensar en ti. Luego de unos minutos mi madre la hecho de la casa y yo caí inconsciente.


    Como amaba a su madre, lastima que no alcance a despedirme de ella.


    —¿Como es eso que no podías dejar de pensar en mi?


    —Yo estaba enamorado de ti, pero me daba miedo hacerte sufrir.


    —¿Estabas enamorado de mi?


    —Aún lo estoy, nunca deje de pensar en ti, si este verano no regresabas seria culpa mía y estaba decidió a viajar a los ángeles por ti.


    *Acabas de escuchar lo mismo que yo guau, este chico me esta matando di algo.


    Algo como que, estoy en shock. Jamás espere una confesión así.


    *Dile que tu también estabas enamorada de el o que aun lo estas, no dejes ir a este papacito.


    —No se que decirte, estoy sorprendida.


    —Solo Dime que soy correspondido.


    —Si, lo eres.- luego se para y me besa.


    *Como extrañaba esos besos


    Cállate de una vez déjame saborear esto.


    —Lo siento, quería mucho besarte.


    —Esta bien, yo también lo quería.


    —Entonces estamos bien, seguimos como lo dejamos el verano pasado.


    —Yo, creo que si.


    Esperó que este verano no tenga más sorpresas para mí.


    —Y cuéntame ¿que hiciste este año?-pregunta interesado -no mucho, solo estudiar y ¿tu?


    —Lo mismo, por fin termine mi carrera en la universidad y este año comienzo la práctica.


    —Eso es cool, ¿estabas estudiando para ser profesor de inglés no es así?


    —Si, seré uno de los más jóvenes. 


    —Ya veo, además de guapo.- yo dije eso en voz alta.


    *Si estúpida, ya estás babeando.


    Se ríe y decide cambiar de tema gracias a Dios.


    —¿Como esta tu mamá?, aún sigue soltera.


    —Si, al igual qué papá son tan orgullosos. Solo les importa el trabajo.


    —Así son los adultos.


    —¿Que vas hacer este verano? 


    —Quiero remodelar la casa que era de mis padres, pensaba arrendarla.


    —¿Te vas a ir?- no, ¿por que a mi?


    —Pensaba, ahora tengo un motivo por el cuál quedarme.


    —¿Y cuál seria ese motivo?- preguntó coqueta.


    —Tú.- me acerco al y lo beso.


    *Este verano será el mejor de nuestra vida, un chico guapo, sexy y caliente.


    Cállate de una vez, eso ya lo se.


    *Y todo tuyo.


     

  


  
     


    Capítulo 7


     


    


    Los días pasan más rápidos de lo que esperaba, ya llevo casi 8 semanas en casa de mi padre. Los días juntó a Gustavo son los mejores.


    *Hola Ana ¿como van esas vacaciones amiga de mi alma?


    —Mi oxígeno, tengo tantas cosas que contarte.


    *Pues empieza mujer, hace días que no te conectas ¿que o quien te tiene tan ocupada?


    —Gustavo, es tan ay no se como explicarlo. Pero te diré que ya arreglamos todo y jamás me engaño.


    * Guau eso es excelente me encanta que estés feliz.


    —¿Y tú? Como estas cuéntame que has hecho desde que me fui.


    *Yo mmm, nada sólo aquí con Fernando pasando unos días en la playa.


    —Espérate leí bien, ¿Fernando?


    *Si Fernando


    —Pero ese idiota te fue infiel otra vez, me prometiste que no volverías con el.


    *El me explicó que esas fotos eran mentira, alguien las Photoshop y me las envió. Tú sabes que siempre me han tenido envidia.


    —Realmente no me lo puedo creer, estas mal de la cabeza el te inventa escusas estúpidas y tu le crees.


    *Que me queda a mi, si tu hiciste lo mismo ja! Ese tal Gustavo se acostó con otra y ahí estas ahora junto con el. Eres una mala amiga por que no puedes estar feliz por mí. 


    —Ese imbécil te volverá a fallar, que harás cuando eso pase lo perdonaras de nuevo es lo único que haces.


    *¿Sabes que? era mejor cuándo no te conectabas, mejor ve donde tu amor de verano y a mi déjame con mis problemas eres una terrible amiga, adiós.


    —Espera...


    No puedes enviar mensajes a este usuario.


    Me bloqueo, Lucia se atrevió a Bloquearme.


    Yo se que ese estúpido le volverá a fallar.


    Decido bajar a desayunar, hoy mi padre esta en casa ya que debe ir a matricularme a la escuela.


    —Buenos días papá


    —Buenos días princesa ¿como amaneciste?


    —Muy bien gracias y ¿tu?


    —Bien, recuerda que hoy debemos ir a matricularte y a comprar el uniforme.


    —Si papá.


    Mientras desayunamos mi padre me pregunta por Gustavo y le cuento lo que hemos hecho, obviamente evitando los detalles sabrosos.


    Le cuento que estamos saliendo igual que el verano pasado y estamos bien. También le cuento de mi pelea con Lucia.


    —Ya se dará cuenta que esta equivocada, esperamos que no sea tan tarde.


    —Lo mismo esperó, estaré aquí esperándola. Eso hacen las amigas.


    Luego de ir a la escuela y a comprar el uniforme, decido pasar mi tarde con Gustavo en su casa viendo una película.


    ****


    Les contare un poco de mi historia con el.


    Nos conocemos desde pequeños, siempre fuimos bien amigos, jugábamos juntos, lo vi crecer, enamorarse y con su corazón roto.


    Luego con sus otras novias, las cuales perdí la cuenta. Cuando el cumplió 15 dejamos de hablar el comenzó a salir más y se rebelo todo a causa de la muerte de su padre.


    Luego me fui y no volvimos hablar hasta el verano pasado, nos hicimos amigos nuevamente y a los días teníamos una "relación" no era nada formal pero todos sabían que estábamos juntos. Yo con 16 y el con 19, la gente nos miraba raro pero eso no nos importo. Hasta que un día salió y no regreso hasta bien tarde por la noche borracho y acompañado. El resto ya lo saben.


    ****


    Al llegar a casa de Gustavo el me esta esperando en la entrado, me da un beso y entramos.


    —Te extrañe, como te fue.


    —Muy bien, las clases comienzan en 2 semanas.


    —Eso es genial, a mi aún no me envían mi contrato.


    —Ya llegará.- me acercó y lo beso.


    *Sus besos son los mejor no, te vuelvas adicta a ellos.


    Si tienes razón, son los mejores.


    —Las palomitas están lista, solo debemos elegir una película.


    —Vamos a ver que tienes.


    Nos sentamos en el sofá, mientras elegimos una película, nos decidimos por Nerve se ve interesante. Me acomodo a su lado y el me abraza es la mejor noche del mundo.


     

  


  
     


    Capítulo 8


     


    


    Despierto con un dolor en mi cuello horrible, intento estirarme pero dos brazos me sostienen fuertemente. Es hay que me doy cuenta que, me quede dormida en casa de Gustavo, ¿que hora es?


    —Gustavo, Gustavo.- digo para despertarlo.


    —Mmmm ¿que paso?


    —Nos quedamos dormidos ¿que hora es?, mi padre debe estar preocupado.


    Me suelta y comienza a buscar su teléfono, me estiro y me quejo del dolor.


    —Son las 2 de la madrugada.


    —¿Que?, mi padre me matará.


    —No lo creo, sabía que estarías aquí. Y conmigo no te pasará nada malo.


    *Si supieras lo que quiero hacerte no dirías lo mismo.


    Shhhh silencio, eso es un secreto.


    —Creo que es hora de irme.- digo mientras pongo mi cara de gatito de sherk - si quieres puedes quedarte, tu padre debe estar durmiendo.


    *ahora es cuando, aprovecha y viólalo.


    —¿No sería muy precipitado?


    —No haremos nada, que no quieras.- y me sonríe.


    —¿Y donde dormiré?


    —Conmigo en mi cama.


    Es posible estar tan ruborizada, dios debo parecer un tomate.


    Apagamos la televisión y subimos a su habitación, ya la conocía muy bien y aún seguía igual todo muy ordenado.


    —Toma ponte una camiseta mía para dormir.


    —Gracias, puedes darte la vuelta para cambiarme, por favor.


    —¿En serio? No es como si no te hubiese visto antes y lo sabes.- tiene razón, no hemos llegado hasta ahí no se han mal pensados, aún soy virgen.


    —Esta bien, pero luego no comiences con tus chistes.


    Mientras me quito la ropa puedo sentir su mirada sobre mí. 


    —Eres aún mas perfecta que antes, como puede ser eso.


    Se acerca por detrás y me abraza, estoy solo con ropa interior. Acuna mis senos entre sus manos y los aprieta suavemente.


    —Gustavo por favor.


    —¿Si nena?


    *Por supuesto que lo quieres, si sigues así realmente se buscara otra.


    No puedo creer que acabas de decir eso.


    Estúpida, entrégale tu virginidad, idiota.


    —Tengo miedo.- se pone frente a mi y levanta mi mentón.


    —¿De que tienes miedo amor?


    —De no ser lo suficiente buena para ti, de estropear todo y que salgas corriendo.


    —Ya eres lo suficiente buena para mi, soy yo el que no te merece.


    Coloco mis manos en sus hombros y me pero de puntillas para besarlo.


    —Te amo tanto, por favor hazme el amor.


    —También te amo, pero no forzaré nada. ¿Estas segura?


    —Completamente.- nos besamos hasta que comienzo a tirar de su camisa para quitarla, una vez fuera lo que sigue son sus pantalones.


    —Quítate los pantalones.-Digo sin aliento.


    Se levanta y lentamente desabrocha su pantalón. O me torturaba o Me daba tiempo para cambiar de parecer. Una vez que los desabrochó, su mirada se encontró con la mía y sonreí.


    Desabroche mi sostén y moví las manos hasta mis bragas y comencé a bajarlas. 


    Gustavo gruñó ruidosamente, me removí hasta que estuvieron en mis tobillos y pude patearlas lejos. Ahora sólo teníamos su bóxer entre nosotros.


    —Bésame.- dije, levantando mi rostro hasta sus labios. 


    El hambre en su beso era excitante, y pequeños gruñidos se le escapaban mientras exploraba mi boca como un hombre hambriento.


    —Amor, si quieres que me detenga, entonces necesito que me digas ahora.


    —No te detengas.- roge 


    Me toma en sus brazos y me depósito con cuidado sobre la cama, sus manos recorrieron mis senos y comenzó a darles pequeños besos. Jadeo en respuesta y comienzo tirarle el pelo para tenerlo más cerca.


    —Necesito estar dentro de ti. Tengo que enterrarme en tu interior. No puedo esperar, amor.


    Con un movimiento rápido Dejo caer su bóxer, luego Se movió y colocó las manos sobre la cama al lado de mis hombros mientras me miraba. Me besaba apasionadamente, Mientras se agachaba y se hundía más en mí quemaba, pero en lugar de ser incómodo, solo existía placer.


    Su entrada lenta se detuvo cuando se inclinó para besarme de nuevo. Esta Vez con un golpe suave de su lengua. Me abrí para él, pero a la vez que su lengua se deslizó en mi boca, un dolor agudo se deslizó a través de mí y gemí, agarrando sus brazos.


    El placer se construía lentamente mientras sus caderas comenzaron a un ritmo constante. Levanté las piernas y las envolví alrededor de su espalda, con ganas de aferrarme a él en caso de que terminara esto antes de sentirme lista. 


    Sus ojos se dilataron, y movió una mano para agarrar uno de mis muslos y exprimirlo.


    La fricción sacudió el punto sensible justo encima de donde se hallaba Conectado a mí, y mi cuerpo comenzó a vibrar.


    Golpeó un punto que envió una pequeña descarga a través de mi sistema, haciéndome llegar al clímax justo cuando el gritaba mi nombre y colapsaba sobre mi.


    —Te amo Ana, no sabes cuanto.


    —También te amo.- relajándome por completo me recuesto a su lado y el comienza acariciar mi cabeza hasta que me quedo completamente dormida.


    Esta fue son duda la mejor noche de mi vida.


     

  


  
     


    Capítulo 9


     


    


    Han pasado más de diez días, desde que le entregué mi virginidad a Gustavo.


    Los últimos tres días ha estado muy distante, quizás hice algo mal y se dio cuenta que no soy lo suficiente buena para el.


    Por eso Decido ir hasta su casa y averiguar de una vez por todas que esta mal.


    —Hola nena, pasa esta un poco desordenado.- desordenado no es la palabra correcta la casa esta hecha un asco.


    —¿Que paso aquí?, hubo algún tornado dentro.


    —Algo así, me llego un correo del trabajo y debo llevar mi tesis y no la encuentro en ningún lado.


    —Quieres que te ayude, no tienes una copia quizás eso sea mas fácil.


    —No tengo una copia, la hice en una maquina de escribir.


    —Quien hoy en día ocupa esas cosas, sin ofender.- le dedicó mi mejor sonrisa.


    Comenzamos a buscar por todos lados, luego de tres horas encuentro en la cocina un maletín lleno de libros, hasta que por fin encuentro la famosa tesis.


    —La encontré.- grito 


    —Enserio, nena eres la mejor debí llamarte hace tres días.- ahora que lo menciona.


    —Pues si por eso mismo estoy aquí, que hice mal.


    Me mira con cara de que demonios habla y se acerca a mí.


    —Tú no has hecho nada malo, eres perfecta. Solo era esto que me tenía vuelto loco.


    —Es bueno saberlo, pensé que era otra cosa. Bien ahora vamos a ordenar este desorden.


    Me acerco y lo beso, extrañaba sus besos.


    *Estúpida te dije que no era nada grave, tu siempre exagerando todo.


    Hago caso omiso de lo que mi conciencia dice y comienzo a ordenar la casa. Una vez listo decido invitar a Gustavo a cenar a casa. Necesitó que mi padre apruebe de una vez nuestra relación.


    —Papá, ¿donde estas?


    —Aquí princesa que pasa.- dice entrando a la sala.


    —Invite a Gustavo a cenar, no te molesta verdad.- digo con cara de niña inocente.


    —Hola Gustavo.- mi padre estira la mano.


    —Hola señor Parker.


    —Dime Ricardo, bienvenido estas en tu casa.


    —Gracias, Ricardo.


    Una vez presentados la cena va de lo mejor, Gustavo y mi padre bromean y este nos da su bendición. Por fin tengo la aprobación de mi padre.


    —Bueno tengo irme, mañana debo ir a trabajar, se quedan en su casa buenas noches.


    —Buenas noches papá.


    —Buenas noches Ricardo.


    Una vez que mi padre sube las escaleras me tiro a los brazos de Gustavo y lo beso.


    —Vas a matarme.


    —Morirás feliz.- digo coqueta.


    —Vamos a mi casa, tengo miedo que tu padre baje y nos pillé en algo indebido.


    —Tiene razón.


    Una vez fuera, nos dirigimos hasta su casa entre besos y jadeos.


    —A tu habitación ahora.


    —Nena, me estas matando lentamente.


    Subimos hasta su habitación y pues ya saben no, terminamos desnudos sobre su cama haciendo el amor.


    *******


    Hoy es mi primer día de clases, estoy un poco nerviosa, Gustavo se despidió de mí en la mañana, nunca me dijo donde debía trabajar solo que debía estar muy temprano.


    Ya me entregaron mis horarios de clases, así que solo debo buscar las salas.


    Mi primera clase del día es Historia, es el ramo que más odio es tan aburrido.


    Al entrar a la sala un montón de gente me mira y decido pasar de largo hasta el último asiento libre.


    —Buenos días queridos alumnos, bienvenidos a su ultimo año. Como ya saben tenemos una alumna nueva, por favor señorita Parker venga aquí a presentarse como debe.


    *Me quieres joder, respira mujer.


    Me levanto de mi asiento y camino hasta donde esta el director, estúpido viejo gordo.


    —Bien, Preséntese.


    —Mmmm Hola soy Ana Parker, tengo 17 años y vengo de California.


    —Cual es su meta este año señorita.


    *Debes tener una meta, pues si es así es casarte con el papacito de Gustavo.


    —No tengo nada claro hasta hora, solo quiero terminar la escuela y volver a mí casa.


    —Bien un aplauso por favor, ahora vaya a sentarse. 


    Llegando a mi puesto, el director se despide y el profesor que se presentó como lavar comienza su clase.


    Mucha gente se me acerca a saludar, a varios el recuerdo de mi infancia aquí y a otros jamás en mi vida los había visto.


    Mis próximas clases son matemáticas y química. Lo único que soy capas de escuchar en todo el día es lo guapo que esta él nuevo profesor de inglés, gracias a mi increíble horario no tengo clases con el hasta mañana.


    *Tu ya tienes a un guapo novio no necesitas más.


    Solo quiero saber si es tan guapo como dicen.


    *Como tu digas.


     

  


  
     


    Capítulo 10


     


    


    Despierto mas temprano de lo habitual, no se que me pasa. Ayer Gustavo estuvo muy raro, intente que hablara conmigo pero solo se digno a decirme que estaba cansado y que lo perdonara. Aún no entiendo porque me pedía perdón.


    Al llegar a clases me encuentro con Karen mi antigua amiga.


    —Ana que gusto volver a verte, ¿como has estado?


    —Hola Karen muy bien gracias y ¿tu?


    —Genial, ya viste al nuevo profesor de inglés, woau esta para chuparse los dedos en cerio, solo es tres años mayor que nosotras.


    —Nop, aún no lo veo hoy tengo mi primera clase con el.


    —Pues dejarme decirte que esta hecho un papacito, lo malo es que tiene novia.


    —Y como lo sabes.- pregunto desinteresada.


    —Por que le pregunté, y dijo que esta enamorado.


    —Bien, que pena por ti ahora debo irme tengo.- miro mi horario y pff.- inglés.


    —Nos vemos más tarde, luego me cuentas que te pareció.


    Camino hasta la sala de clases y me siento en el mismo lugar que ayer. Cuando todos están sentados él director entra y comienza hablar.


    —Buenos días alumnos, como ya sabrán tenemos un nuevo profesor de inglés este año, debió a que el antiguo profesor jubiló.


    Escuchó como todas las mujeres suspiran, son realmente patéticas.


    —Por favor reciban con un fuerte aplauso al profesor Gustavo Cooper.


    Y luego de eso no escuche más, lo vi entrar con su sonrisa de siempre y darle la mano al director.


    Mi mundo se derrumbó mi novio es el nuevo profesor de inglés, ¿por que nunca me lo dijo, por eso fue que anoche me pedía perdón?


    Nuestros ojos se encuentran y el borra todo rastro de sonrisa de su cara.


    Este es el peor día de mi vida, mis lágrimas corren por mis mejillas.


    —Señorita Parker se encuentra bien.- dice el director.- quiere salir a tomar un poco de aire.


    Me levanto de mi asiento y salgo por la puerta directo al baño. Necesitó llorar díganme que esto no es verdad.


    —¿Por que me tiene que pasar esto a mi?- estoy tirada junto a retrete, golpeando mi cabeza con la puerta.


    Cuando por fin mis lágrimas no salen más, me lavo la cara y miro el reloj, diablos han pasado 50 minutos, debo ir al salón por mis cosas e ir a la próxima clase.


    Camino lentamente, justo cuanto estoy por golpear la puerta suena el timbre y todo el mundo sale echando humos.


    Estoy se pone peor. Solo el y yo en esas cuatro paredes, decido entrar directamente por mis cosas cuando dos manos sujetan mis caderas.


    —Ana, perdóname se que debí decírtelo a penas lo supe, soy un estúpido.


    —Si que lo eres, ¿cuando lo supiste?


    —Hace tres días, ni sabia como enfrentar la verdad y aún no estoy seguro.


    —Yo si, he tomado mi decisión querido profesor.- me apartó de el mientras tomo mis cosas y me voy.


    —Ana, espera no me hagas esto por favor, Ana.


    No escucho más y comienzo a correr hasta mi clase de castellano.


    Las clases pasan más lento de lo común una vez terminadas voy directo a mi Casa.


    Al llegar voy directo a mi habitación, tiro mis cosas por el suelo y me recuesto en mi cama a llorar.


     

  


  
     


    Capítulo 11


     


    


    No recuerdo en que momento me quede dormida, pero siento un dolor inmenso en mi corazón. Despiertos por que alguien esta acostado junto a mi acariciando mi cabeza.


    —Perdóname Ana, te amo demasiado no quiero perderte.- luego de eso besa mi cabeza y comienza a levantarse.


    Deseo con todo mí ser poder detenerlo, pero no puedo mi cuerpo esta agotado de tanto llorar.


    Escucho la puerta cerrarse y comienzo a sollozar nuevamente.


    *********


    Gustavo.


    Cuando cierro la puerta tras de mi, me doy cuenta que mi vida sin ella no será nada, mi sueño siempre fue ser profesor y no quiero dejarlo. Pero tampoco puedo estar alejado de ella y ver como otros hombres la desean.


    Una vez que me dijeron dónde se suponía que tenía que dar clases, recé para que lo hubiera oído mal. De ninguna forma puedo dar clases en el colegio de Ana, pero acepté y tengo que vivir con mi elección hasta que pueda encontrar algo nuevo. 


    Tengo que hablar con ella, explicarle que no tenía ni idea. Mis manos están atadas. No es solo perder mi trabajo, sino pena de cárcel, ella es mi alumna menor de edad. Pero la quiero; eso no ha cambiado y necesita escucharlo. 


    **********


    Ana.


    —Hija aún estas acostada, ¿que pasa? No te sientes bien, llamare al trabajo y te llevar al medico.


    —Estoy bien papá, solo penas de amor nada nuevo.


    —¿Es por Gustavo que estas así? Que te hizo ese imbécil. Voy a golpearlo.


    —No papá, no ha hecho nada malo, te acuerdas que él este año comenzaba como profesor. 


    —Si, el muchacho estaba muy emocionado. ¿Que paso no quedó en el trabajo?


    —Si quedo, lo peor es que en mi escuela papá, Gustavo es el nuevo profesor de inglés. Te das cuenta lo que eso significa verdad.


    —Hija lo siento mucho, pero sabes que la relación esta prohibida ¿no? El puede perder su trabajo y no solo eso también puede ir a la cárcel, por que tú eres menor de edad.


    Eso no lo había pensado pero mi padre tiene razón, no puedo permitir que Gustavo vaya a la cárcel por mi culpa.


    —Dijiste que uno debía luchar por lo que ama, pero no puedo hacerle esto a el. Lo amo lo suficiente para no quitarle su sueño.


    —Deja que pasen los días, y luego habla con el. Dile lo que piensas y quizás el espere a que este año termine y así puedan estar juntos.


    Hablar con mi padre siempre me ayuda aclarar mis ideas.


    —Gracias papá, te amo.


    —Yo también mi princesa, ahora iras a clases o te quedaras todo el día aquí llorando.


    —Iré, ahora sal de aquí tengo que vestirme.


    —Apúrate te esperaré abajo, hoy te llevare a la escuela.


    Me cambio lo más rápido que puedo y bajo corriendo las escaleras.


    Mi padre esta en la sala leyendo el periódico, cuando me ve lo deja sobre la mesa y se pone de pie.


    —Ya estas lista, no tomaras desayuno.


    —Me llevare una fruta, en la escuela comeré algo más.


    Me subo al auto y tomamos el camino a la escuela, en todo el camino mi padre no dice nada, esta muy raro.


    —Bien llegamos.- dice mientras abre la puerta y se baja.


    —Adiós, papá nos vemos mas tarde.- me despido de un beso.


    —Iré contigo hasta dentro debo hablar con el director.


    —Ok.


    Mi padre esta un poco nervioso, que querrá hablar con el director espero que no le cuente de mi relación con Gustavo.


    —Papá, promete no contarle nada de, bueno ya sabes.


    —No te preocupes, no es nada de eso. Ahora ve a tu sala.


    —Adiós, papá.- corro hasta la sala de química.


     

  



  

     


    Capítulo 12 


     


    Ricardo.


    Me acerco hasta secretaria con una sonrisa encantadora, ninguna mujer se resiste.


    —Buenos días señorita.


    —Buenos días, señor Parker en que lo puedo ayudar.- dice de forma coqueta.


    —Quería saber donde esta la sala del Nuevo profesor de inglés.


    —Justo a esta hora no tiene clases tiene muy buena suerte. La sala se encuentra en el pasillo B puerta 5.


    —Muchísimas gracias, nos vemos pronto.- le guiño un ojo y me voy a buscar a Gustavo.


    Al llegar al pasillo B camino hasta la puerta número 5 y golpeó fuerte.


    —Adelante.


    —Buenos días, Gustavo.


    —Ricardo, buenos días ¿le paso algo a Ana?- se pone de pie rápidamente.


    —No, ella esta en su clase ahora, pero necesitó hablar contigo.


    —Por supuesto pasa y cierra la puerta.


    —Ana me conto todo, me dijo que eras su nuevo profesor de inglés.


    —Lamento mucho esto, no lo supe hasta 1 día antes de entrar, no sabia como contarle.


    —También me lo dijo, no me debes explicaciones a mi si no a ella.


    —Ella no quiere escucharme.


    —Ahora lo hará, hable con ella esta mañana y esta dispuesta a esperarte. No quiere que renuncies a tu trabajo y tampoco que vayas a la cárcel.


    —jamás le haría nada, tu lo sabes estoy enamorado de ella hace años. Pero necesitó el trabajo al menos hasta que pueda conseguir otro.


    —Por eso estoy aquí, estoy dispuesto a darte un puesto en mi empresa. Necesitamos gente con conocimientos como los tuyos y el sueldo es mejor.


    —Yo no podría, mi sueño es ser profesor.


    —No te estoy obligando, solo es un ofrecimiento hasta que puedas encontrar trabajo en otra escuela o hasta que Ana se gradúe. Solo piénsalo luego me dices tu respuesta. 


    —Muchas gracias, es una decisión difícil de tomar.


    —Habla con ella, ahora debo irme tengo una reunión en un hora. Nos vemos -Adiós y hablare con ella. Gracias nuevamente.


    Salgo de la escuela y voy directo a la empresa, espero que Gustavo tome en cuenta mi ayuda y no deje ir a mi hija.


    ************


    Ana.


    Hoy es viernes y mi última clase es inglés, a veces no me dan ganas de entrar pero eso solo empeora las cosas.


    Mi padre me llamo hace unas horas, diciendo que estaría todo el fin de semana fuera de casa. Estaré sola sin novio y con él corazón roto.


    —Buenos tardes alumnos saquen su libro y abran la página 20, hoy haremos una actividad en pareja.


    Como aún no soy amiga de nadie, me quede sin pareja pero eso es lo de menos, puedo hacer los trabajos sola.


    —Señorita Parker, ya que usted no tiene pareja yo la ayudaré.- Gustavo me esta mirando directo a los senos descarado.


    —No es necesario, puedo sola gracias.


    —No le estoy preguntando.


    Se sienta a mi lado y comenzamos con la tarea, reímos y charlamos como si nunca a nada ha pasado. Y fuéramos los mismos del verano.


    Al terminar la clase es los despide a todos y me pide esperar un momento.


    —Tu padre hablo conmigo hoy.


    —¿Que? ¿Por que?


    —Necesitamos hablar pero no aquí, iré a tu casa mas tarde si.


    —Esta bien, mi padre estará fuera todo el fin de semana.


    —Nos vemos luego, te amo.


    Sonríe mientras me pongo mi mochila en los hombros, este hombre están especial.


     


  



  
     


    Capítulo 13


     


    


    Estaba por salir de la escuela cuando alguien me toma del brazo.


    —Hola Ana.


    —Hola, mmmm Félix.- Félix fue mi novio, estuvimos juntos el último año que estuve aquí.


    —¿Podemos hablar?


    —Si por supuesto, te puedo ayudar en algo.


    —Si, lo que pasa es que anda un rumor en la escuela y quería saber si era cierto.


    Que no sea lo que estoy pensando.


    —Y que tengo que ver yo en eso.


    —Como tú eres vecina del profesor, quería saber si es verdad que el esta saliendo con la profesora de química.


    ¿Que? 


    —Por que dices eso, ¿los has visto juntos?


    —Claro, llegan y se van todos los días juntos. ¿No lo has visto?


    *El papacito te está siendo infiel.


    Crees que no me di cuenta de eso, me mintió, dijo que solo me amaba a mí. Por eso es que se va tan temprano todos los días y llega a altas horas en la noche.


    —No, no los he visto juntos.


    Y como por arte de magia los veo salir juntos de la mano, caminando hacia el auto de Gustavo.


    Nos miramos unos segundos, y el me sonríe falsamente, como si el diablo viviera dentro de mi agarro a Félix y le planto un beso.


    —Yo lo siento mucho, no se que me paso.


    —No te preocupes, me sorprendió un poco, pero hay algo que me sorprendió más.


    —¿Qué?- apunta con el dedo algo, cuando me giro veo como Gustavo esta besando a la profesora de Química.


    —Eso calla cualquier rumor, realmente están juntos.


    —Así veo, bien debo irme.- necesitó llegar a mi casa ya.


    —Si quieres te acompañó, yo vivo 2 cuadras más allá que tu.


    —Como quieras.


    Caminamos en silencio por unos minutos hasta que Félix, abre la boca.


    —Se que tu y el profesor tuvieron una relación en el verano.


    Me giro para mirarlo de frente y esta sonriendo, siento que mis ojos están apunto de dejar mi cara.


    —Eso no es verdad, solo somos vecinos.


    —Yo los vi, muchas veces. Pero no te preocupes no diré nada, para mi que sólo te utilizó.


    —Mira, no se de que hablas nosotros solo somos vecinos, además ya te diste cuenta el esta con la Profesora Erika.


    —Si, pero tu no sabias, verdad.


    —La verdad es que, no ando preocupada de la vida de los demás.


    —Lo siento, yo solo fui entrometido.


    —Si bastante, ahora si me permites ya llagamos a mi casa.


    —Ana, solo estoy celoso apenas supe que estabas aquí; vine a buscarte y los vi besándose. Sabes que aún siento algo por ti, eso no cambiara.


    —Lamento mucho que nuestra relación haya terminado, pero ahora solo quiero estar sola, si.


    —Permíteme estar juntó a ti, ser un amigo.


    Es un buen chico, lindo también. ¿Pero no puede ver que estoy quebrada?


    —Esta bien seamos amigos.


    —Gracias.- se acerca a mi y me besa los labios.- lo siento, es la emoción.


    Me río y niego con la cabeza, ahora recuerdo por que me enamore de el.


    —Adiós, nos vemos luego Ana.


    —Adiós.


    Me despido de Félix y decido entrar a mi casa cuando alguien comienza a gritar mi nombre.


    —Ana, te estoy hablando.


    —¿Qué quieres?


    —¿Quién es ese imbécil? ¿Por que te beso?


    —Tu no eres nadie para reclamar nada, solo has estado mintiéndome todo este tiempo.- ni siquiera es capas de negar nada. -No me mires así, sabes que es verdad, ahora vete de mi casa, no quiero verte nunca más. Hemos terminando para siempre.


    —No me hagas esto, todo tiene una explicación, por favor déjame explicarte.


    —No, no quiero escuchar tus excusas, lárgate.


    Cierro de un portazo, dejándolo parado solo en la entrada mientras grita mi nombre una y otra vez.


     

  


  
     


    Capítulo 14


     


    


    Es sábado por la tarde y he quedado con Félix, iremos a pasear por la playa y cenar.


    —¿Que te pareció la comida?


    —Estaba muy buena, gracias por la invitación.


    —Me alegra que decidieras venir, me la pase muy bien.


    —También yo, bueno ya debo entrar a mi casa, nos vemos luego.


    Félix se acerca a mí y me besa, nos dejamos llevar por unos segundos hasta que alguien comienza a golpear la ventana. ¿Y Ahora que? 


    La puerta se abre y yo soy sacada a la fuerza del auto.


    —¿Que haces? suéltala ahora.


    —Cállate y vete, Ana es mi Novia, no tienes derecho a besarla.


    —Yo no soy tu novia, y bájame.- cuando me baja lo empujó y me acerco a Félix.


    —Aléjate del ahora Ana y entra a tu casa.


    —Tu no eres nadie, ahora vete de aquí.


    —Ya la escuchaste, vete si no quieres que llame a la policía.- respondió Félix.


    Gustavo levanta las manos al aire y grita mientras de aleja.


    —Como quieras niña, has lo que quieras.


    Mi vida podía ser peor desde ahora.


    —Si quieres te acompañó un rato.


    —No, estoy bien solo necesitó estar sola.


    —Me llamas si necesitas algo, buenas noches.


    —Adiós.


    Entro a mi casa y voy directo a mi habitación.


    *******


    Han pasado casi tres meses, o sesenta y ocho días, desde la última vez que hablamos. 


    Nunca quise ser la fuerte, pero pude ver en sus hermosos ojos esa noche, que tenía que serlo Decir adiós, sin Importar cuán temporal fuera, fue una de las cosas más difíciles que Tuve que hacer. Pensé que mientras pasaran las semanas el dolor remitiría, pero solo se hizo más grande. 


    Cada día se volvió un desafío si podría superarlo o no. Perdí el apetito por la vida también. Nada pareció importar. Incluso el tener cerca a Félix cada día.


    —Han pasado meses, Ana-susurra el casi con urgencia. Yo solo Asiento.


    —Quiero decir que terminó contigo duro y actúa como si ni siquiera existieras. -Toca mi mano suavemente.


    —Odio ser quien te lo diga, pero necesitas seguir adelante.- Retiro mí Mano de la de el como si quemara.


    —No quiero seguir adelante.- murmuro con enojo.


    —Deja de una vez por todas de lamentarte, el esta con Erika Y se ven felices por que no puedes hacerlo tú también, mereces ser feliz.


    —Es que no lo entiendes, jamás has estado enamorado.


    —Si entiendo, se lo que es estar enamorado y no ser correspondido.- me mira con lágrimas en los ojos.


    —Lo siento, pero debes entender yo estoy enamorada de otro y no puedo mandar a mi corazón.


    —Pero ni siquiera lo estas intentando, te encierras en tu burbuja. No me permites demostrarte cuanto de amo.


    Y es verdad desde esa noche que Gustavo me dejo, no he vuelto a besar a nadie. Solo pienso en lo estúpida que fui, deje ir al amor de mi vida.


    Entramos juntos a la sala de clases, más bien a la clase de inglés.


    Félix pone mi mochila en mi escritorio, y lentamente alzo la vista. Gustavo parece molesto y me da una mirada que le da escalofríos a mi corazón.


    —No saquen sus cosas.- dice el Sr. Cooper. - Pasaremos este período en la biblioteca para que puedan hacer algunas investigaciones para su ensayo que vence antes de las vacaciones de invierno.


    La clase está emocionada, y Félix se pone de pie para llevar mi mochila.


    —La tengo, yo puedo sola. Pero gracias.- me carga que este todo el tiempo encima de mí.


    Recojo mi mochila, y soy la primera en llegar a la biblioteca. Escojo un asiento donde puedo estar sola, aunque es obvio que Félix quiere sentarse conmigo. Saco mis cuadernos y empiezo a trabajar en mi ensayo.


     

  


  
     


    Capítulo 15 


     


    


    Después de veinte minutos de releer mi ensayo terminado, deambulo por la sección de referencias sólo para moverme. Nadie está en esta parte de la biblioteca, y tomo ventaja del silencio.


    Me recuesto contra la librería y cierro los ojos. Me siento a punto de llorar y hablar consigo misma me mantiene tranquila. No me Gusta mucho. Gustavo es en todo lo que puedo pensar. Seguro, Félix está siendo dulce y debo estar disfrutando de mi último año en la escuela. Pero me siento atrapada en mi corazón y atascada en mi cerebro. Golpeo mi cabeza contra los lomos de los libros y suelto un suspiro.


    —¿Está bien allí atrás, Srta.? Parker?


    Abro mis ojos de golpe para encontrar a Gustavo parado junto a mí. Está sujetando un portapapeles en una mano y un libro en la otra. Cierro los ojos y tomo tanto aire como mis pulmones aguanten. No lloraré. 


    —Sí, Sr. Cooper.- respondo. Mira en torno suyo, y es obvio que estamos solos. 


    —¿Estás saliendo con Félix Lawrence?-pregunta, acercándose. 


    Puedo oler su loción, así que inhalo tanto como mis pulmones pueden contener, inhalándolo. 


    Está usando una camisa blanca fuera del pantalón, con un chaleco marrón por encima; que va perfecto con la chaqueta marrón de pana y los pantalones vaquero oscuro, está logrando completamente el look de “sexy joven maestro”.


    —Eso no es de su incumbencia, profesor. Y si me permite, ya tocaron el timbre.- me paro del suelo y salgo corriendo hacia la cafetería.


    Qué es lo que le pasa, quien de cree que es para irrumpir en mi vida cada vez.


    —Te estuve buscando en la biblioteca y no te encontré.- dice Félix con una sonrisa.


    —oh, me senté más al fondo, necesitaba estar sola un momento.


    —¿Quieres compañía ahora?


    —Por supuesto, sabes que no me gusta comer sola.


    Nos sentamos en nuestra mesa habitual, mientras comemos el almuerzo.


    —¿Quieres ir conmigo, hoy al parque de diversiones?


    —Seria genial, hace mucho que no voy.- desde el verano para ser más exacta, con Gustavo.


    —Bien, pasaré por ti a las cinco. Nos vemos luego, debo ir a clases.


    —Hasta luego.- mi ultima clase del día es gimnasia, así como están las cosas este año reprobaré esa materia.


    ********


    —¿Quieres un algodón de azúcar?- pregunta Félix, realmente se esta portando muy bien conmigo.


    —Si, amo los algodones.


    Mientras estamos aquí, nos subimos a todos los juegos. Es lo más entretenido que he hecho en estos meses. Mientras estoy sentada esperando a Félix, comienzo con unos mareos horribles, debe ser donde no he comida nada desde el almuerzo.


    —Aquí esta, un algodón de azúcar para la niña mas dulce del mundo.- dice Félix mientras me besa la mejilla.


    —Gracias, eres el mejor.- le respondo con una sonrisa.


    —Te parece si nos vamos ya, esta oscureciendo y mañana tenemos clases.


    —Por supuesto, estoy de acuerdo vamos antes que mi padre venga a buscarme.


    Nos reímos un rato, mientras caminamos hasta su coche.


    —Gracias por el paseo, estuvo muy entretenido.


    —Gracias a ti, tú haces mis días especiales Ana.


    Una vez en mi casa me despido y camino hacia la entrada, mientras estoy abriendo la puerta. Me doy cuenta que Gustavo viene llegando junto con Erika a su casa. No lo pienso dos veces y entró lo más rápido.


    ********


    Gustavo


    —¿Estas seguro, que quieres deshacerte de las cosas de tu madre?


    —Si, ya no las necesita y yo tampoco. Quizás a alguien en el hogar de ancianos les sirva.


    —Eres muy amable en donarlas, yo las llevar directamente hacia allá. 


    —Gracias a ti por venir por ellas, estas segura que caerá todo en el camión.


    —Si, es muy grande ahora comencemos a meter las cosas en las cajas, antes que llegue.


    Es difícil dejar ir las cosas de mi madre, pero ya no esta aquí y solo me recuerdan que estoy solo en este mundo.

  


  
     


    Capítulo 16


     


    Gustavo.


     


    Mientras meto cosas en las cajas encuentro en un cajón un iPod, estoy seguro que esto no es de mi madre, ni mío tampoco. Lo enciendo y lo primero que veo es una foto mía con Ana en la playa. Definitivamente esto es de ella. Comienzo a revisar las fotos y me encuentro con muchas de nosotros juntos.


     


    Mientras Erika esta en el hogar de ancianos, decido escuchar la música que hay en el iPod.


     


    


    O más bien recordar nuestro verano juntos.


     


    Lo primero qué escucho se llama cien, y la canta un grupo llamado cnco, la escucho atentamente...


     


    Duele cien veces más 


    Que si se hundiera un clavo, en mi piel cada vez que veo tu foto y aún estás con él no aprendí aceptar que seas de otro, no


    De fingir, me cansé 


    Ya no me importa lo que creas de mí 


    Yo no entiendo si al final quieres estar aquí porque insistes en quedarte allí, no


    Y es que dudo 


    Que él en verdad te ame como yo 


    Y es que no me creo que en otro lugar 


    Eres más feliz, de lo que fuiste aquí 


     


    Y que esperas tú de mí 


    Si hasta el cielo te lo di 


    En que punto fue que te perdí 


    Juro no lo vi 


     


    Si fallé me arrepentí 


    De rodillas ante ti 


    Pero sabes que no te mentí 


    Cuando dije: 


     


    Nadie te amará como yo a ti te amo 


    Nadie te amará... 


    Que nadie te amará como yo a ti te amo...


    Nadie te amará...


     


    Esta canción realmente es buena, dice todo lo que siento cada vez que veo a Félix juntó a Ana.


    Decido seguir escuchándola hasta el final.


     


    Un día más, que llego y no estás 


    Y me pregunto mil veces 


    Si ha sido mi error si algo que hice mal 


    Es que quiero salirte a buscar, no nooo 


     


    Y es que no sale de mi miente 


    Cuando te veo así tan diferente 


    Al lado de alguien más 


    No lo puedo disimular (no, no) 


     


    Y es que dudo 


    Que él en verdad te ame como yo 


    Y es que no me creo que en otro lugar 


    Eres más feliz, de lo que fuiste aquí 


     


    Y que esperas tú de mí 


    Si hasta el cielo te lo di 


    En que punto fue que te perdí 


    Juro no lo vi 


     


    Si fallé me arrepentí 


    De rodillas ante ti 


    Pero sabes que no te mentí 


    Cuando dije: 


     


    Nadie te amará como yo a ti te amo 


    Nadie te amará... 


    Que nadie te amará como yo a ti te amo 


    Nadie te amará...


     


    Esta será nuestra canción, ya esta decidido, la grabare y se la enviaré con un vídeo con fotos de nosotros dos. 


     


    Una vez que término de escuchar la canción, decido guardar en mi habitación el iPod, y seguir guardando las cosas. Justo cuando Erika entra por la puerta.


     


    —La gente del hogar esta muy feliz y agradecida contigo.


     


    —Me alegra escuchar eso, solo quedan estas 5 cajas y estamos listos.


     


    —Genial, vamos a comer algo después de ir a dejarlas.


     


    —No se si sea buena idea, estoy agotado.- la verdad es que quiero ponerme a realizar el vídeo cuánto antes.


     


    —Si quieres, podemos pedir algo para comer aquí.


     


    Dios que mujer más difícil, es guapa y demás pero no estoy interesado en ella, para nada.


     


    —Esta bien, por esta vez ganas. 


     


    —No te arrepentirás Gustavo, conozco el mejor delivery de la ciudad.


     


    Dejamos las cajas en el hogar de ancianos y luego volvimos a mi casa, comimos comida china y bebimos un poco de vino, cuando vi la hora eran la 1 de la madrugada. 


     


    —Bueno Erika, creo que es hora de ir a dormir.


     


    —Tienes razón, fue muy agradable ayudarte con las cosas de tu madre. Pero ya debo irme.


     


    No quiero hacer esto, pero de todos modos lo hago.


     


    —Espera, puedes quedarte en la habitación de invitados si gustas, ya estoy tarde y hemos bebido.


     


    —Gracias, tienes razón.- dice sonriendo, esta mujer es rara.


     


    —Esta en la segunda planta, tercera puerta a la izquierda. 


     


    —Buenas noches, que descanses.- se pone de pie y me besa.


     


    Me quedo pensando en que diablos acaba de pasar, ¿por que no la aparte de mi?


     

  


  
     


    Capítulo 17 


     


    


    Reacia vuelvo a la escuela el lunes. Todo parecía verse diferente, sentirse diferente. 


    Félix camina conmigo a clase de inglés cada día de la semana, y dejo que sostenga mi mochila y mi mano. Así que soy una persona terrible, sólo necesitaba algo de fuerza, y él estaba dispuesto a proporcionarla. 


    Observé a Gustavo mirarnos 


    Cada vez que llegamos juntos. Oye, si quería sacarme de su vida, entonces bien. 


    Tomé una decisión de una fracción de segundo garabateando algunas palabras en un pedazo de papel y lo lancé al escritorio de Félix. Lo agarró y lo leyó debajo del escritorio. Observé mientras sus ojos se amplían; luego sonrió, escribiendo algo.


    ¿Realmente quieres que seamos novios?


    Por supuesto que si, quiero volver a ser tu novio. 


    Hoy es el último día antes de las dos semanas de las vacaciones de invierno. Sostuve el papel plano en mi escritorio, sin notar que la clase estaba absolutamente silenciosa.


    Miré hacia arriba para encontrar a Gustavo parado sobre mi escritorio.


    —¿Hay algo más interesante que mi charla, Srta.? Parker?- Su voz tensa.


    —Sr. Cooper, ese es mi papel.- dijo Félix, defendiéndome rápidamente.


    —Entonces, Sr. Lawrence, ¿por qué está en el escritorio de Ana?- La manera en que dijo mi nombre fue brutal.


    Como un sabor amargo que no pudiera quitarse de la boca. Nuestros ensayos fueron entregados hoy al inicio de la clase, y el Sr. Cooper pasó el resto de la clase dando charlas sobre, ya sabes, no lo puedo recordar.


    El timbre suena, y el resto de los estudiantes huyen antes de que algo de tarea pueda ser asignada en vacaciones. Ahora sólo soy yo, Gustavo, y Félix en el sala vacía.


    Gustavo nunca quitó sus ojos de mí mientras hablaba.


    —Sr. Lawrence, que tenga buenas vacaciones. Srta. Parker, necesito hablar con usted sobre su comportamiento.


    —Pero, Sr. Cooper.- intenta nuevamente Félix. 


    Nuestro profesor lo miró.


    —Eso es todo, Félix. Por favor, cierra la puerta cuando te vayas.- Félix me dio una mirada de disculpa pero se fue como le dijo. 


    Me senté mirando la nota en mí 


    Escritorio, notando lo silenciosa que estaba ahora la habitación.


    —Lo siento.- trago saliva - … Sr. Cooper, sobre la nota. - Se sienta en el escritorio frente a mí.


    —Entonces, ¿vas a salir con ese títere?- Alcé la mirada a sus brillantes Ojos.


    —Tu continuaste con tu vida.- espeté y me puse de pie cara a cara con el Hombre que seguía amando.


    —Ni siquiera llamaste para mi cumpleaños.- Mi voz 


    Descendió. 


    Tenía algunas expectativas de celebrar mi día en la edad adulta. Tenía muchas expectativas que sé que nunca se cumplirán, y el pensamiento es devastador.


    —Debería darte detención.- dijo, y sentí mi mandíbula caer abierta. 


    Sentí el rubor calentar mi cara, y me acerqué. 


    —Entonces hazlo.- Gustavo agarró mi cara y me tiró a un feroz beso. 


    Estuvo lleno de enojo y pasión por los breves segundos que duró. 


    Tiré su rostro hacia el mío y dejé que mil recuerdos me inundaran. 


    Mis dedos se enredaron en su largo cabello, y en todo lo que pude pensar fue, finalmente. Cuando me liberó, me tambaleé hacia atrás, y él se enderezó.


    Sólo mirándolo, cabello desordenado y ojos un poco salvajes, todo lo que quería hacer era saltar sobre él y llevarlo al piso de la sala. 


    —No pienses un segundo que esto ha sido fácil por mí, Ana. - Él tragó, y pude ver lágrimas en sus ojos.- He querido abrazarte.- su voz baja-para besarte, para hacerte feliz. Sólo para estar contigo cada día. Me está matando.- Se puso la mano Sobre el pecho- ¿Puedes sentirlo?- Gustavo se dobló para encontrarse con mi mirada. -Siempre te amaré.- Sus dedos trazan mis mejillas y toca mi cuello. 


    Nuestras miradas se traban, y quiero besarlo otra vez


    —Siempre serás la única para mí.-


    Temo demasiado decir algo, así que actúo por impulso y dejo que mis labios regresen a los de él. Esta vez el beso es suave y dulce, el enojo se ha ido y la verdadera emoción de la situación permanece, amor. Retiro mi cara de la suya y encuentro sus ojos abiertos.


    Estoy tan abrumada que necesito salir de aquí. Se siente como si las paredes se estuvieran cerrando sobre nosotros. 


    Agarro mis cosas y hago una línea recta hacia la puerta pero me detengo antes de abrirla. Me doy la vuelta para tener una última mirada de Gustavo. 


    —Gustavo.- dije estrangulada. 


    Está observándome, y puedo ver que sus ojos están llenos de lágrimas. Me trago mi propia emoción.


    —Eres el único hombre qué 


    Siempre tendrá mi corazón.


     

  


  
     


    Capítulo 18


     


    


    Gustavo.


    No bebo muy a menudo pero, diablos, en este momento estoy bastante borracho. Ana salió con ese imbécil, Félix, tres veces durante sus vacaciones de invierno. 


    Lo que no puedo entender es cómo ella me besó ese último día de escuela, y luego fue directo a los brazos de Félix.


    Debería haberle dado un pase de detención.


    Caminé hasta su casa esta noche, o más bien me arrastre. Y estoy esperando a que regrese. Sólo quiero verla, quizá incluso hablar con ella. La última vez que él la trajo a su casa, intentó besarla, y ella casi se lo permitió. 


    Tal vez sabía que yo los observaba porque echó una mirada alrededor antes de entrar, sola, dejando a Fisher en su umbral. 


    Fue genial ver cuánto deseaba él ese beso, cómo lo esperaba, y cómo no lo consiguió.


    Ana ha estado fuera por casi tres horas otra vez. Probablemente viendo alguna estúpida película y comiendo alguna estúpida cena. 


    Tan estúpidamente predecible.


    Soy tan estúpido. 


    Cuelgo mi estúpida cabeza en mis manos y tiro de mi estúpido Cabello.


    Estoy bebiendo alguna clase de ron envuelto en una bolsa de papel de la tienda de licores. Me he convertido en un cliché; el borracho ex-novio que acecha a la mujer que ama y que simplemente no puede dejar ir. 


    Mi estómago quema por el alcohol, 


    Así que dejo de beber. Es la primera cosa inteligente que he hecho esta noche.


    Quería continuar sosteniéndola y 


    Besándola, pero no era posible. Nuestra relación no es posible. Mi corazón duele tanto que siento dolor físicamente.


    No, Espera. Eso es por el ron.


    Me inclino fuera del porche y vomito lo único que tengo en el estómago: alcohol. Estoy a un paso de acurrucarme en una pelota y llorar. Qué demonios, término por Acurrucarme y dejar que el dolor me tenga… Entonces me desmayo.


    *********


    Ana.


    Al llegar de mi cita con Félix lo primero que noto es a alguien durmiendo en la entrada de mi puerta, me despido rápido y comienzo a correr, gracias a Dios Félix no se dio cuenta.


    Mi corazón se detiene por completo, al notar a Gustavo acurrucado en la entrada de mi casa. En la mano lleva un botella de licor.


    Abro la puerta de mi casa y voy directo a buscar a mi padre.


    —Papá puedes ayudarme.


    —¿Qué paso hija?, ¿estas bien?


    —Si, papá estoy bien, solo es Gustavo.


    —¿Que le paso al muchacho?


    —Esta en la entrada de la casa, borracho. ¿Puedes ayudarme a llevarlo hasta mi habitación? 


    —¿te has vuelto loca?, te ayudare pero lo dejaremos en la habitación de invitados.


    —Eres el mejor papá.- le beso la mejilla y bajamos las escaleras en busca de Gustavo.


    Lo tomamos y lo subimos hasta la habitación, mi padre lo deja sobre la cama y le quita los zapatos.


    —Iré por unas aspirinas y un vaso con agua, tú arrópalo bien.


    —Si papá.- lo arropo y le beso la frente.


    Mientras Gustavo duerme plácidamente, mi padre y yo hablamos de lo que esta pasando y él me aconseja luchar por amor.


     

  


  
     


    Capítulo 19


     


    


    Gustavo.


    Me despierto y siento algo suave sobre mí y sé que alguien está cerca. Trato de incorporarme y veo que Ana está junta a mí leyendo un libro con una linterna. 


    Ella nota que estoy despierto.


    —Casi coges una pulmonía ahí afuera.- dice, dejando su libro y apagando la linterna.


    Trato de sentarme por completo y me siento inmediatamente demasiado mareado y con náuseas otra vez. Ana se gira y toma algo de su lado.


    —Aquí.- dice, ayudándome a sentarme.


    —Mi padre trajo agua y aspirinas para ti.


    Está tan cerca de mí, cuidándome. Puedo sentir el olor a vainilla que la rodea, y la sensación de estar en casa cubre mi corazón.


    —¿Cómo supiste que estaba aquí?- pregunto, tomando el agua y bebiéndola a sorbos.


    Una mueca cruza sus labios.


    —Te he visto aquí afuera cada noche en que he salido con Félix.- dice entre Dientes.- Cuando me dejó, te vi tirado Afuera de mi puerta. Cuando te encontré, bueno, supongo que supe que podrías necesitar ayuda.


    Me froto la cabeza.


    —¿Qué hora es?-La luna cuelga perezosamente en el cielo. Pienso, o mejor dicho espero, haber vomitado la mayor parte del alcohol que consumí, pero todavía siento los efectos.


    —Las cinco de la mañana.-contesta.


    —No es lo que tú piensas.- digo, sintiendo a mi estómago anudarse.


    Ana asiente, mirándome.


    —¿Qué es entonces, Gustavo?


    Sus ojos se ven tan tristes como yo me siento. Quiero decirle que simplemente no puedo dejarla ir, y decirle cuánto la amo. Pero estoy ebrio, y cuando le diga cómo Me siento realmente, sé que debo estar sobrio para que me tome en serio.


    En su lugar, digo:


    —No lo sé.


    Ana sacude la cabeza y suspira fuertemente.


    —Estoy borracho.-indico lo obvio. Ana se ríe y me empuja.


    —¿Crees que no me di cuenta de ello?


    El cuarto gira, y quiero que se detenga. Mis ojos se cierran, y la escucho tararear mientras coloca unas mantas sobre mí.


    —Estás congelado.- dice para ella misma, pensando que me he desmayado otra vez. Se sienta en la cama y cepilla con sus dedos el cabello fuera de mi cara. 


    —Eres tan hermoso, Gustavo.- Sus labios se presionan suavemente en mi frente.- Te extraño cada día, y cada día desearía que las cosas fueran diferentes.-susurra, entonces sale del cuarto.


    Me duele el pensar que se aleja. También la extraño, y quiero decírselo, pero el ron me ha agotado. Lentamente, mi mente se deja caer en un sueño perturbado.


    *********


    ¡Qué noche horrible! Mi cabeza duele más de lo que jamás pensé posible; ahora que pienso en ello, también lo hace el resto de mí. Me giro y siento la estrechez de mi estómago vacío. Necesito comer.


    Empujo los pies fuera de la cama y noto que aún llevo puesta la ropa de ayer. Ni siquiera sé cómo llegué a casa. Fuerzo mis ojos a abrirse, tratando de recordar algo de anoche. Quise hablar con Ana, así que Decidí ir hasta su casa, y para el camino agarre un botella de licor…


    Ana estaba en su cita, así que la esperé fuera de su puerta… Oh, mierda.


    Mi cabeza se levanta de un tirón, y mis ojos se abren muy grandes. Estoy en el cuarto de invitados en casa de Ana, Ella me encontró ebrio y cuidó de mí.


    Trato de reconstruir los acontecimientos de anoche. Espero no haber empeorado las cosas Entre nosotros.


    Hay una nota en la almohada:


    Gustavo, duerme todo lo que quieras. Puse una toalla limpia en el cuarto de baño para que puedas ducharte. Cuando estés listo baja a desayunar.


    Mierda.


     

  


  
     


    Capítulo 20


     


    


    Escucho un ruido abajo. Ella debe saber que estoy despierto. Me preparo para mi caminata de la vergüenza.


    Avanzo calladamente hasta la cocina. Ana tiene puestos unos auriculares y tararea y baila al ritmo de una música que no puedo oír. Hay una cafetera con café recién hecho, y está preparando panqueques. Me inclino contra el mostrador y sólo la Observo. Parece que empezará a llover en cualquier momento, pero la débil luz de la tarde temprana parece bailar en ella como el sol del verano.


    Sus caderas se mueven de aquí para allá lentamente; su cabello cuelga suelto hasta la mitad de su espalda. Lleva puestos unos pantalones de ejercicio y una camiseta. Es la persona más hermosa que jamás haya visto.


    Ya no puedo aguantarlo. Ya no me importa cuán estúpido y borracho estuve anoche. 


    Todo lo que me importa es Ana. La amo y necesito estar cerca de ella. Me muevo a través del frío piso de la cocina y apoyo mis manos en sus caderas oscilantes. Ana salta y deja Salir un pequeño grito. Se quita los auriculares mientras se gira alrededor.


    —Soy solo yo.-digo, sonriendo -¿A quién esperabas?


    Ana traga y se vuelve hacia la estufa.


    —Estoy preparándote panqueques.-dice suavemente.


    Supongo que eso es justo. 


    Mis sentimientos sólo se han hecho más fuertes, pero no puedo esperar que los de ella sean iguales, especialmente desde que le dije Adiós. Oh, y ese estúpido imbécil de Félix.


    Quito mi mano, pero ella me detiene, apoyándola nuevamente en su cadera.


    —¿Cómo te sientes?- Su voz ahora es suave y preocupada, y me toma un Momento el poder contestar porque su piel está expuesta entre sus pantalones y la camiseta, y quiero tocarla.


    —Mejor, gracias a ti.- digo, dando un paso adelante, de modo que mi pecho casi se presiona contra su espalda. 


    Me inclino e inhalo su olor. Lo único que quiero es sostenerla entre mis brazos.


    —Si dije algo anoche…-


    Ana se ríe de mí, no “conmigo” porque estoy demasiado avergonzado para reír.


    —Estabas bastante destrozado.-Pone el último panqueque en un plato y apaga el quemador - No podía dejarte allí.-Se gira hacia mí, mis manos parecen pegadas a donde las ha colocado.


    —Sigues apareciéndote, y ya no sé qué hacer.- Pone las palmas de sus manos en mi pecho, y yo contengo el aliento, esperando a que me empuje lejos de ella.


    —Lo siento.- susurro.


    Un trueno nos interrumpe, y Ana salta asustada. Mis brazos se envuelven Instintivamente a su alrededor, protegiéndola de cualquier posible daño. Llueve tranquilamente afuera, y nos paramos allí, sosteniéndonos el uno al otro, incapaces de hacer contacto visual. 


    —¿Qué lamentas?-pregunta Ali. 


    Bufo una risa. 


    —Lamento tantas cosas que no sé por dónde comenzar.-admito. 


    Ana me mira con sus grandes ojos marrones. 


    —No quiero a Félix.- dice, para mi sorpresa. -Sólo quería sentirme deseada. 


    Sus mejillas se ruborizan, y sé que quiere apartar la mirada. Sostengo su rostro entre mis manos para que no lo haga. He extrañado tanto su rostro, que no puedo perder esta oportunidad de mirarlo. 


    —Tú siempre has sido deseada, Ana.-digo con tanta pasión que no puedo pensar claramente. 


    Mis labios están casi sobre los suyos.


    —A veces no podemos tener aquello que más deseamos. 


    Ana cierra los ojos y respira profundamente. La conozco lo suficiente como para saber, que hace eso antes de tomar una decisión o antes de decir algo importante.
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    Cuando sus ojos se abren otra vez, están ardiendo. 


    —Si yo soy lo que deseas, Gustavo.- se detiene y pasa sus manos por debajo de mi camisa.- puedes tenerme. 


    Esperaba que me dijera que me fuera, que ya la había lastimado demasiado. La deseo tanto que no puedo dormir por las noches, maldiciendo el no poder tocarla siquiera una vez más, y aquí está ella, ofreciéndose para mí. Tiro de ella hacia mí con fuerza, y nuestras bocas casi chocan juntas con ferocidad. 


    Ana deja salir un pequeño gemido que casi detiene mi corazón. Nos besamos, y nuestras manos están en todas partes. Abro mis ojos y encuentro que los suyos también están abiertos, pero nada se detiene. Casi nos enciende más.


    Ella respira con dificultad, y no estoy muy seguro de cómo lo hizo, pero ya no tengo puesta la camisa. Esto me recuerda nuestra noche en la playa. Ana se aleja un poco y corre sus manos por mi pecho; mis rodillas se debilitan. Tiro de ella conmigo, y ambos aterrizamos en el piso de su cocina, riéndonos a carcajadas. 


    Yacemos lado a lado, riendo y recobrando el aliento. No sé qué hacer. 


    Quiero estar con esta chica de cada forma posible, pero aún soy su profesor. El conflicto que 


    Lucha en mi interior es un tormento. No lo ayuda en nada cuando Ana se incorpora y su camiseta es lanzada lejos. No podría apartar la mirada incluso si quisiera hacerlo. Lleva un sostén negro de encaje, que contrasta con su pálida piel, y llena mi visión.


    Ana reúne su cabello en una cola de caballo suelta y se inclina sobre mí y 


    Traza mis labios con la punta de su lengua. Estoy paralizado. Se desliza encima de mí, presionando su suave y tibio cuerpo contra mi pecho mientras comienza a besarme lentamente, con indecisión. Mis dedos se cierran en su cabello, 


    Sosteniendo su rostro contra el mío con una mano, la otra descansando en su cadera otra vez. Ana balancea su peso hacia adelante y atrás, y me olvido por un momento cómo respirar. 


    Me doy cuenta de lo que hace, y es demasiado tarde. Se ha quitado sus pantalones, y no puedo respirar ante la vista de su ropa interior a juego. Su boca asalta la mía, y puedo oír mi propio gemido. 


    —Ana.- susurro, tratando de encontrar la voluntad para detenerme. 


    Por supuesto, detenerme es lo último que quiero hacer. Quiero tomarla en mis brazos y sostenerla para siempre. Quiero que nuestra primera vez sea romántica y especial, no en el piso de una cocina. 


    Ella puede sentir mi vacilación, y se aleja un poco. 


    —Pensé que esto es lo que querías. - Su rostro se sonroja. 


    Por supuesto que quiero esto, ¿cómo podría no quererlo? Puedo ver cómo 


    Comienza a deshacerse mientras espera que le diga que no otra vez. Me incorporo y la sostengo cerca y fuertemente. 


    —Lo es.- digo contra su cabello-. Lo es, Ana, cielos. No hay nada que quiera más que a ti.
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    —Te amo.- susurro contra su oreja, y ella tiembla debajo de mí.


    Cuando nos miramos otra vez, sabemos que nada nos detendrá en este momento y Que nada nos interrumpirá.


    Es justo ahí cuando suena el teléfono. Me caigo del sofá y choco contra el piso.


    —Oye, Ana.- La voz de Félix llena el cuarto. - Sólo estaba asegurándome que nos veremos esta noche. Llámame… Te amo. 


    Ana camina hasta la máquina y presiona unos pocos botones hasta que el mensaje es borrado. Cuando se vuelve para encararme, se ve molesta.


    Quiero ir hacia ella, pero pesa en mí la idea de que quizás ella quiera ir a esta cita, aún si no es conmigo, incluso si es con un tipo que ella dice no querer. 


    Estaría mintiendo si dijera que mi ego no soportó un gran golpe por ello.


    —¿Él te ama?- Aquí estamos, revolcándonos semi-desnudos y un… un pretendiente literalmente la llama. 


    Ana se ruboriza y se encoge de hombros. 


    —Él dice que sí.- Trago. 


    —¿Y qué le dices tú? 


    Ana se gira alrededor y tira la manta más fuertemente alrededor de su cuerpo casi desnudo. 


    —Nada. - Su voz es baja. - No le digo nada, porque nada es lo que siento por él. 


    El alivio me inunda por sus palabras. Camino por el cuarto y tomo a Ana en mis brazos. 


    —Sólo tenemos que tener paciencia.- le digo, besando su Cabeza.- ¿Puedes? 


    ¿Esperarme?- pregunto suavemente, sabiendo que yo esperaría una vida por ella. 


    Ana asiente lentamente, luciendo tan frustrada como yo me siento. 


    —¿Hasta mayo?- me pregunta, haciéndose para atrás. 


    Beso la punta de su nariz. Encuentro irónico que sea yo quien le pida que espere por mí, cuando por lo general los papeles están invertidos. Pero no me quejo. Me gusta el hecho que esta chica-súper-caliente intente aprovecharse de mí. 


    —Hasta mayo, entonces podremos estar juntos todo el tiempo. 


    Ana me da esa sonrisa que más amo, y se inclina para besar mis labios. 


    —Y entonces para siempre.-dice. 


    Repletos de amor y paciencia. No había nada más que necesitáramos decir. Mayo. Sólo cinco meses más. Ciento cincuenta días de duchas frías.


    **********


    Ana


    Estoy con Félix sentada en la entrada de mi casa, Me siento como si fuera a vomitar. Hay un dolor en mi espalda baja, se siente como si alguien me hubiera pateado allí repetidamente.


    Cierro mis ojos, me siento tan mareada, y me recargo contra la casa. Finalmente obligo a mis ojos a abrirse así no vomitaré.


    —Hey.- dice Jeremy, sosteniendo mis Hombros. - ¿Qué pasa? ¿Necesitas que te lleve al Hospital?-Su voz es baja y gentil. 


    —Estoy bien.- miento, jadeando por aire. 


    —Como el infierno que lo estás.-dice, levantándome en brazos.


    —No me siento bien… solo necesito algo de aire fresco.- le digo. 


    Él acepta la respuesta y se sienta conmigo. Mantiene sus brazos alrededor de mí, contengo las lágrimas. Félix no me Pregunta nada; solo me deja estar.


    —Deberías irte, necesito descansar y mi padre llegara pronto.


    —¿Estas segura?, si quieres me quedo hasta que el llegue.


    —No te preocupes, estoy bien en cerio.


    —Bien, Cualquier cosa me llamas, si.- me abraza y se va.


    Antes de que pueda alcanzar la puerta, Gustavo la cierra y se gira; la preocupación cubre su rostro. 


    —Por favor, dime qué está mal.- ruega, abriendo los brazos mientras camina hacia mí. 


    —Ni siquiera puedo hablarte justo ahora.- me las arreglo para decir. 


    Junto toda la fuerza que tengo en tratar de moverme y pasarlo. Gustavo me agarra por los hombros, y mi corazón duplica su ritmo. Sus ojos son de un azul oscuro, como agua tormentosa. 


    —Vamos, Ana, soy yo quien está aquí.- Luce tan alterado, pero aun así lo alejo.


    Pongo mis manos en mis caderas y espero por su refutación. Él me mira Sorprendido. 


    —Déjame explicarte. 


    Entonces hago lo impensable, lo abofeteo. Realmente fuerte. La mano de Gustavo vuela a su mejilla, y lo empujo pasándolo.


    Mi mundo empieza a girar, no puedo enfocarme en nada. Puntos negros nublan mi visión. Se siente como si estuviera siendo estrangulada. 


    La última cosa que recuerdo ver es a Gustavo corriendo hacia mí, pero está de lado, lo oigo gritar mi nombre, pero suena como si estuviera bajo el agua. Mi cuerpo choca en el frío y duro cemento. 


    Nada excepto total oscuridad. 
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    Gustavo


    Ana, No se está moviendo de manera correcta sino rígidamente, como si tuviera dolor. Le grito y ella no responde. Me muevo en dirección a ella, sintiéndome nervioso. Algo está mal definitivamente. Luego se voltea y me mira, sus ojos se ponen en blanco y se estrella con el suelo.


    —¡Ana!-grito y la sostengo justo cuando golpea el concreto. Su piel está fría, húmeda y volviéndose azul.


    —¡Ayuda!- grito, poniendo su cabeza en mis manos. Sigo gritando y tratando de sentir su pulso. Es muy débil. Después de lo que parecen años de gritos, el padre de Ana aparece.


    —¿Qué pasó?-pregunta, luciendo muy preocupado y nervioso.


    —Llame al 911.- exijo, mirando y señalando el móvil en sus manos.


    Regreso mi mirada hacia Ana y trato de decidir si debería comenzar a hacer RSP.


    —Vienen en camino.- dice lentamente.


    Volteo a Ana de espalda, manteniendo mis dedos en su arteria carótida. Me acerco para escuchar sus respiraciones en mi oído que está justo encima de su boca. Su Respiración es tan superficial que apenas puedo sentirla.


    —Ana, escúchame.- le digo -Necesito que estés bien. Necesito que pelees.


    Escucho sirenas pero no puedo descifrar cuán cerca están. Una nube de miedo me ha envuelto. Saliendo del aire, un equipo de paramédicos está a nuestro alrededor. 


    Uno de ellos me está moviendo hacia atrás, lejos de Ana.


    —Señor, ¿puede decirnos qué sucedió?- un hombre comienza a preguntarme.


    Observo mientras la levantan a una camilla y ponen una máscara de oxígeno en su rostro. 


    —Estaba actuando de manera extraña… se cayó… se desmayó.- Traté de 


    Explicar. - Necesito quedarme con ella.


    Me moví hacia adelante, mirando al padre de Ana, el solo asintió. 


    —Señor, cuidaremos bien de ella. ¿Puede darnos más información?-Empujé el oh-tan-útil-paramédico a un lado, pero me detuvo.- Dijo que había estado actuando extraño, ¿puede explicarlo?


    —Le diré lo que quiera en la ambulancia.


    Me dirigí hacia la ambulancia, sin dejar de ver a Ana. No pelearon más. Alguien sigue haciéndome preguntas y les doy respuesta de una sola palabra. Toda mi atención está concentrada en la frágil niña amarrada a la camilla. Me siento junto a ella y tomó su fría mano. Sus ojos siguen revoloteando para abrirse pero está inconsciente. Quiero que sepa que estoy aquí y no tenga miedo. Los paramédicos están poniéndole toda clase de bandas y abriendo su camisa y poniendo algo en su Pecho. Cuando su ritmo cardíaco se muestra en el monitor, los escucho hablar de problemas. Simplemente estoy viendo que los oscuros ojos de Ana se abran.


    —Estoy aquí, Ana. - Me inclino y susurro en su oído.


    Su piel está tan fría y casi de tiza. Sus ojos finalmente miran en mi dirección.


    —Estoy aquí.- digo de nuevo y me muevo tan cerca como puedo. 


    —Te amo.


    Sus ojos se blanquean de nuevo y luego el monitor hace un terrible bip. Me volteo para ver. No tiene ritmo cardíaco. El corazón de Ana ha dejado de latir. Rompí el corazón de Ana Parker...
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    La última cosa que recuerdo es a Gustavo sosteniendo mi mano y 


    Diciéndome que me ama. No puedo abrir los ojos, están muy pesados, 


    Pero sigo tratando. 


    Mi pecho se siente como si hubiera estado corriendo muy rápido durante diez días seguidos, sin descanso. Duele tanto que abro los ojos para asegurarme de que no hay un peso de alguna clase presionándome el pecho... 


    Como un elefante, o algo así.


    Ahora que puedo abrir los ojos me doy cuenta de que no sé dónde estoy, y me estoy asustando.


    Tengo una máscara sobre la boca y cables por todo el cuerpo. Lucho por moverme, ahora en pleno modo de pánico, tratando de arrancármelo todo.


    —Oye.- dice una voz suave tomando mis manos entre las suyas y presionándome suavemente de vuelta hacia la cama. 


    —Estás bien.- dice tocando mi Cabello.-


    Estás en el hospital. Hay un problema con tu corazón, pero van a arreglarlo. 


    Estoy teniendo problemas para concentrarme y no puedo encontrar su rostro, pero conocería esa voz en cualquier lugar.


    —¿Qué pasó?-creo que pregunto.


    Finalmente Gustavo mueve la cara hacia mi línea de visión directa. Las luces del techo lo rodean y parece que está brillando. 


    Un ángel... mi ángel.


    —No te preocupes por eso ahora cariño-susurra y besa mi cabeza. 


    —Sólo tienes que luchar para superar esto, ¿de acuerdo? Necesito que sepas que estoy aquí, no me voy a ir, sin importar lo que pase.- Solo puedo mirarlo fijamente. 


    Sé que ha estado llorando porque sus ojos están hinchados.


    Luego de unos minutos entra una enferma seguida por quien creo es el doctor.


    —Buenas Tardes, Ana soy el doctor Jack Archer tu cardiólogo. Debes estar preguntándote que pasó, pues te explicaré mientras la enfermera Aurora te revisa.


    —Justo estaba hablando con tu padre y familia...- él sigue hablando, pero estoy viendo a mi papá y a Gustavo. Puedo escuchar al médico decir algo acerca de un aneurisma, pero lo que está pasando afuera de mi habitación es mucho más importante. Puedo ver la cara de mi padre Volverse de un rojo brillante, pero no se sorprende por lo que Gustavo le está diciendo.


    Gustavo sigue hablando y mi papá se ve furioso o asustado. Mira hacia mí y sus ojos se suavizan. Mi Madre tiene una pequeña sonrisa en los labios debido, seguramente, a lo que está oyendo. ¿Cuando llego?, Mi papá niega con la cabeza y Gustavo se cubre el corazón con la mano y parece estar suplicando.


    —Así que a esta hora, mañana, si sigues estable haremos la cirugía.- El médico me da palmaditas en el brazo.


    —Cirugía.- Finalmente miro al médico y pienso que, tal vez, lo que estaba Diciendo también era importante. 


    Él asiente con la cabeza, piensa que debí entender todo. Hace algunas notas en mi historia clínica, se va y entra mi padre.


    —Hola pequeña.


    —Hola papá.


    —¿Como te sientes?, ha sido un día duro.- ¿un día?


    —¿Cuánto tiempo he estado aquí?


    —Treinta horas.- respondió con tristeza.- La pared de tu corazón es débil, justa como la de tu Abuela. Si Gustavo no hubiera estado contigo...- No dijimos nada por un tiempo, no teníamos que hacerlo. Antes de que mi abuela muriera, pensaron Que habían captado el problema a tiempo. No lo hicieron. Yo estoy en la misma situación en la que ella había estado hacía ya diez Años.- El doctor dice que tu corazón parece haber estado débil durante algún tiempo.


    No iba a decirle a mi padre mis problemas amorosos, de hecho ni siquiera a Félix le había hablado de lo ocurrido con Gustavo. Aún recuerdo cuando vi saliendo temprano a la profesora Erika de su casa con la misma ropa del día anterior.
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    Gustavo.


    Necesitaba contarle a Ana mis planes, debía decirle que había renunciado a la escuela, y que quería estar con ella para siempre.


    —Hola.- dije entrando a la habitación 


    —Hola. - me sonrió y le tome la mano.- Me alegro que estés aquí, pero, ¿no?


    ¿Tienes que trabajar?- Después de que las palabras salieron, me di cuenta que no quería decirlas...


    —Esa es una de las cosas de las que quería hablarte.- dije uniformemente.


    Me ánimo a continuar con los ojos


    — Yo, bueno... -estaba nervioso.


    —… renuncié.


    —¿Que hiciste qué?-dijo sorprendia.- Querías muchísimo ese trabajo. 


    Tome mis manos entre las suyas y sonreí


    —No quiero nada tanto como te quiero a ti Ana.- dije y bese sus manos.-Me di cuenta de que nada era más importante que estar contigo, nada.


    —Pero... Gustavo.-No sabía qué decir. Había renunciado a mucho para tomar este trabajo en el departamento de inglés. Esencialmente había renunciado a nosotros.


    —Pero nada.- dije sonriendo y besando sus labios. -Tú eres mi mundo, Ana. Ya no puedo permanecer lejos. - Ana se acomodo en la cama y me miro sonriente.- Hay algo más de lo que quiero hablarte.- dije avergonzado.


    **********


    —¿Qué es, Gustavo?- me preguntó Ana Ansiosamente.- Pareces 


    Molesto, dime qué está pasando por favor. 


    Siento como si mi corazón pudiera partirse. Trago y pienso sobre la conversación que tuve ayer con Roberto Parker.


    —No sabía que pudiera sentir algo así por alguien, Ana. El día que me di cuenta de que estaba enamorado de ti, sabía que sólo había un futuro para ambos. Me he torturado a mí mismo estando lejos de ti, y no puedo seguir haciéndolo, aunque sea por una hora más. Tu papá y yo tuvimos una charla acerca de cómo pueden cambiar las cosas rápidamente, y pensé que casi te había perdido, más de una vez. 


    No quiero volver a perderte, Ana. Es por eso que quiero preguntarte algo.- Llené mis pulmones. Los bonitos ojos de Ana estaban muy abiertos del asombro, y sus pálidas mejillas tenían un ligero rubor.


    —¿Gustavo?- Su voz era apenas audible. Tomé sus manos entre las mías.


    —No quiero volver a separarme de ti, y necesito que luches para que estés conmigo. Sabes que cuando salgas de la operación esta noche estaré aquí esperándote. Te quiero tanto a veces que no sepa cómo he vivido antes sin conocerte. Sé que no puedo Vivir sin ti. Ana Lucia Parker, ¿quieres casarte conmigo?- La habitación se Quedó en silencio, a excepción del monitor del corazón de Ana Noté que el ritmo era más rápido de lo que debería haber estado y su respiración era dificultosa. 


    Peiné un cabello suelto de su rostro.


    —No tienes que responder ahora. Sólo tenía que preguntártelo. Sólo necesitaba que supieras que soy serio acerca de nosotros, tan serio como se puede llegar a ser.


    —¿Hablaste con mis papás sobre esto?-me preguntó finalmente.


    Asentí lentamente.


    —Sí. Hablé con tu papá sobre lo mucho que te quiero y hablamos sobre el futuro. Le expliqué que era serio acerca de nosotros estando juntos. Necesito que sepas que cuando despiertes, no me voy a ir a ninguna parte.- Besé su mano.- Necesito que sigas adelante y así poder casarte conmigo con el corazón fuerte. 


    Miré como las lágrimas brotaban de los ojos de Ana.


    —Gustavo.- dijo, y sus lágrimas desbordaron, ella miraba nuestras manos. - No.


    No podía apartar mis ojos de su rostro. Sollozó silenciosamente y su pulgar trazó la palma de mi mano. Ninguno de los dos dijo nada en un largo tiempo. Tengo que salir de aquí para no venirme abajo delante de ella. Tengo que mantener una fuerte Disposición. Me dejé llevar de tal manera que cuando me di cuenta de que esto es lo que yo quería y necesitaba hacer, me había olvidado tomar en cuenta que Ana tal vez ya no me quería más.


    —Me parece bien.- conseguí decir, y tragué el enorme nudo en mi garganta. Me levanté y la besé en la frente.- No voy a ir a ninguna parte a menos que quieras que lo haga.- dije en voz baja contra su piel. Ella no dijo nada mientras salía de la habitación.
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    Ana.


    Pensaran que soy la peor persona del mundo por decirle no a Gustavo, pero tengo mis razones y una es que quiero que el sea feliz y a mi lado no lo será. 


    Luego de un rato, mis padres entran a la habitación pero decido cerrar mis ojos y hacer como si estuviera dormida.


    Al pasar los minutos puedo escuchar como cierran la puerta, y comienzan hablar con el doctor.


    ******


    Gustavo 


    Llevo diez minutos llorando como un niño dentro del baño, jamás pensé que Ana podría rechazar casarse conmigo.


    Una vez calmado decido salir y enfrentar la realidad.


    Busco el camino a la sala de espera donde la mamá de Ana trata de consolarme, pero yo estoy más allá de la comodidad. Roberto se nos une veinte minutos después, el médico Nos encuentra a los tres juntos y explica que va a hacer la cirugía.


    —La vena aorta de Ana necesita ser reparada antes de que pueda estallar. Abriré la porción dilatada de la aorta y le insertaré un tubo con un parche sintético. Una vez que el tubo suture, el saco del aneurisma será cerrado alrededor del tubo artificial. Aunque la cirugía es un riesgo, el riesgo de ruptura es mayor. -El doctor Nos examina a cada uno de nosotros, expresando la gravedad de la situación.- Ana es una jovencita sana y será bien atendida. -Él se detuvo sólo para hablar con Roberto.- La cirugía es un riesgo, y usted debe sopesar los pros y los contras De las opciones.


    ¿Se supone que nos va a hacer sentir mejor? Voy a cortarle su maldito corazón y abrirlo y ponerle un tubo. Oh sí, estoy muy contento por eso. Si tú no haces eso, ella muere. El hecho de que Ana sea una persona sana no significa que vaya a estar bien.


    Me gustaría poder cambiar mi lugar con ella. Me rasgaría el corazón de mi pecho y se lo daría. Ahora que lo pienso, creo que ya lo hice, y ella lo rechazó. Observo mientras Roberto y el Dr. Cortarla-por-arriba firman algún papel con la enfermera. Ambos parecen bastante tranquilos, pero me estoy volviendo loco aquí.


    —Gustavo. -Miré al Sr. Parker ¿Cuántas veces había dicho mi nombre antes de que lo escuchara? Lo miré.- Ana estaba preguntando por ti. -Pone una mano sobre mi hombro.- Necesitas verla. Te arrepentirás si no lo haces.


    —Señor. -Un nudo de emoción afecta a mis nervios.- Con todo el debido Respeto, ella no quiere… no quiere verme allí.


    Tartamudeo a través del obvio dolor en mis palabras. Roberto pone sus manos en sus caderas, niega con la cabeza y mira al suelo.


    —Vamos hijo. -Su voz es áspera.- Me ha pedido que te envíe dentro.


    ***********


    Ana 


    Abro mis ojos para ver que Gustavo está parado fuera de mi puerta. Se Ve tan miserable. Por un momento simplemente nos miramos 


    Fijamente separados por un cristal. Parece como si no pudiera entrar, Así que le hago señas para que ingrese. Vacila antes de pasar a la habitación, y cuando lo hace, no se acerca, y no me mira. La forma en que está respirando parece que está tratando de mantenerse unido. Quiero que venga a mí y me sostenga cerca, que bese mi cara y me diga que todo estará bien.


    —Tu médico acaba de explicar el procedimiento.-dice, rompiendo el silencio, pero no me mira. Lo veo tragar. -Tu papá me dijo que preguntaste por mí. -


    No es una pregunta, sólo quiere que sepa por qué está aquí.


    —Sí.-digo, tratando de tomar una respiración profunda. Estoy tan frustrada por lo lejos que está de mí. Quiero ver en sus increíbles ojos. 


    —Mírame. -exijo, casi gritándole. La cabeza de Gustavo se levanta y ahora está mirándome fijamente, sus Ojos parecen agua agitada. Puedo sentir las lágrimas quemando mis propios ojos. 


    Levanto la mano de la barandilla y la extiendo hacia él.


    Gustavo mira mi mano, y las lágrimas caen por sus mejillas. Lentamente, cada paso dado deliberadamente, camina al lado de mi cama. Mira fijamente mi mano como si fuera un objeto extraño antes de tomarla en la suya. Tan pronto como nuestras Manos se tocan, comienzo a relajarme, pero él parece tensarse. ¿Qué le digo al chico que acaba de declarárseme? Siento decir no, ¿pero no quiero que sientas el dolor de perderme? Puedo sentir la velocidad del latido de mi corazón mientras Me doy cuenta de que esta podría ser la última vez que lo veo.


     

  


  
     


    Capítulo 27


     


    


    —Sé que las cosas han cambiado entre nosotros. -dice lentamente.- pero me


    Quedaré hasta saber que lograste salir bien de tu cirugía, al igual que el doctor dijo que lo harías.- Gustavo aprieta mis dedos, y una sonrisa forzada aparece en sus labios.


    Suspiro y cierro mis ojos, forzando fuera los pensamientos negativos de mi mente.


    —Sabes por qué tenía que decir que no.-Trato de decirle, esperando que él 


    Entienda.


    —Necesitas descansar.


    Su respuesta es apenas audible mientras deja ir mi mano. Abro los ojos y veo a Gustavo dar pequeños pasos para alejarse de mí. Quiero agarrarlo y sacudirlo.


    —Simplemente no puedo. -digo entre dientes y comienzo a beber agua.- No puedo hacerte pasar por lo que mi abuelo pasó.


    Gustavo se detiene y da un paso hacia mí.


    —Vas a hacerlo, Ana. -dice en un tono tranquilizador, y dejó escapar una risa dura.


    —Por supuesto que lo haré, al igual que mi abuela lo hizo. -decir esto en voz alta me hizo enojar. 


    Gustavo regresó y se paró a mi lado, tomando mi mano de nuevo.


    —Sé que tu abuela era una gran mujer, Ana, pero tienes un corazón diferente. Tu corazón es fuerte. -Su otra mano ahuecó mi cara, y me llenó de calor.


    —Entiendo que te lastime demasiado para que sientas lo mismo hacia mí, pero vas a seguir adelante y vivir una vida feliz mucho tiempo. 


    Me quedé mirando sus ojos azules 


    Expresivos. No entiendo de qué está hablando. ¿Sentirme de la misma manera hacia él? Para ser un tipo tan inteligente, seguro que es denso.


    —Estoy tratando de dejarte ir así puedes vivir tu vida. -trato de decirle.


    ¿Qué no entiende? Gustavo niega con la cabeza.


    —No creo que sepas lo mucho que significas para mí, Ana Parker Nada va a cambiar lo que siento por ti. La única manera que puedo seguir y vivir mi vida es contigo. 


    La forma en que lo dice sonando como si se sintiera culpable por ser tan honesto.


    —Gustavo. -Quiero sentarme y poner mi cabeza en su pecho y sentir sus brazos alrededor de mí.


    —No debería haber dicho eso. -Da un paso atrás de nuevo. -Necesitas 


    Concentrarte en mejorar, no en... -Él lanza sus manos en el aire. He parece que no puede decir o hacer lo correcto ya. Lo siento. 


    Se gira y está en la puerta antes 


    De que pudiera reaccionar.


    —Te amo, Gustavo. -dejé escapar, utilizando toda mi energía. Se congela, al igual que todo lo demás en mis Palabras. - Quiero decir que sí. Quiero casarme contigo y hacerte feliz como tú me haces, pero no puedes ver... -Me atraganto.- ¿No ves?


    Que simplemente no podría soportar si sabía que ibas a estar esperando por mí ¿y si no lo lograra?


    Sin volverse, me contesta:


    —¿No ves que quiero estar allí para ti cuando salgas adelante? Te amo tanto que... 


    No terminó la frase.


    —Te amo demasiado.- susurro. Decir esas tres simples palabras parece chocar contra él. 


    Cuando Gustavo da la vuelta, su expresión no se puede leer, pero lágrimas frescas cubren sus mejillas. Se mueve por la habitación tan rápido que es casi un borrón. Toma mi cabeza suavemente entre sus manos y se acerca como si Me fuera a besar. Se detiene a pocos centímetros de mis labios y se retira. No sé qué expresión tiene mi cara, pero lo único que sé es cuánto lo amo y espero que sea lo que él ve.


    Cuando los labios de Gustavo finalmente hacen contacto con los míos, nada más parece importarme. Quiero poner mis brazos alrededor de él y tirarlo más de cerca. 


    Él está siendo tan amable conmigo como si estuviera hecha de cristal o una burbuja A punto de estallar. Le susurro que lo amo en cuanto nos separamos para tomar aire.


     

  


  
     


    Capítulo 28


     


    Gustavo mira hacia la pantalla al lado de mi cama que está siguiendo el ritmo de mi corazón, entonces se vuelve a ver el reloj en la pared. Son las seis y media.


    La enfermera entrará en cualquier momento para prepararme para la cirugía e inyectarme para atontarme, y lo único que puedo pensar es en tirar de Gustavo a la cama conmigo. Tengo que salir con vida por muchas razones, Sus dedos tocan mi mejilla suavemente y empujan algunos mechones de cabello de mi rostro, y ninguno de los dos se mueve. Simplemente nos miramos el uno al otro, grabando el momento 


    En la memoria. 


    —Te amo. -digo en voz baja. 


    Las esquinas de la boca de Cooper se levantan en una sonrisa torcida. 


    —Ana, no voy a cometer los errores de mi pasado nunca más. -Dejó salir un corto soplo de aire antes de continuar. -Sólo quería lo mejor para ti, y he tomado todas las decisiones equivocadas, por lo que estás en control. -Mira hacia abajo en la 


    Cama y se sienta. -Creo que lo que estoy tratando de decir es que la pelota está en tu campo. Voy a hacer lo que quieras que haga. Lo que te haga feliz. 


    Abro la boca para decirle que él es lo que me hace feliz, pero no lo hago porque se inclina y me besa en la frente. Oigo un ruido detrás de Gustavo, pero nada más me 


    Importa, excepto que sepa cómo me siento. Poco a poco levanto mi mano, que parece pesar por lo menos veinte kilos, para tocarle la cara. Gustavo la toma y la levanta el resto del camino para mí.


    Todo mi cuerpo se siente pesado y sin funcionar. Quiero decirle tantas cosas, pero de repente me siento demasiado cansada para hablar, diablos, mantener los ojos abiertos es una lucha. 


    —Gustavo. -susurro, al menos creo que digo su nombre. 


    Besa el interior de mi palma. 


    —Sí. -Su voz es baja y ronca, y abre mi mano, así que estoy ahuecando su mejilla. 


    Suspiro y reúno mis pensamientos. 


    —Quiero casarme contigo. -susurro.- Sólo que me gustaría que las cosas fueran diferentes porque no puedo soportar causarte ningún dolor.


    Ahora mis brazos están hormigueando y mis piernas están frías.


    —Quiero que sigas adelante si no lo 


    Logro, ¿de acuerdo? Sé que vas a sufrir, pero también pasará. -Muevo mis dedos sobre su cara. -Encontrarás a una mujer que te ame y te hará feliz, y quiero, no, necesito que sepas que estoy bien con eso. 


    Me sorprende que Gustavo no me haya interrumpido todavía, así que continúo. -Estoy tan agradecida de haber tenido la oportunidad de enamorarme antes de reunirme con mi creador. Me has dado un regalo tan precioso y siempre estaré agradecida por el verano que pasamos juntos. 


    Me siento como si mi cabeza estuviera siendo levantada y mi cuerpo empujado. Me obligo a abrir los ojos. 


    Estoy en un pasillo, las luces brillantes queman mis ojos sobre mí. 


    Gustavo no está en ningún lado. La enfermera había entrado y comenzó a prepararme cuando Gustavo se había sentado en mi cama. No dije nada de este monólogo en voz alta, él no había oído nada de eso. Había sido empujada a la cirugía-drogada-pensando que le estaba dando permiso para dejarme ir. Ahora no 


    Sabe cómo me siento. 


    Ya es demasiado tarde. Podría perder a Gustavo para siempre, y nunca sabrá lo que realmente siento por él. No, esto no está sucediendo. Trato de esforzarme para conseguir a mi enfermera pero soy incapaz de hacerlo porque ella me está 


    Presionando, diciéndome que tengo que calmarme. Quiero gritar que entienda, pero es inútil. 


    No, ruego con mis ojos. Necesito que lo sepa. . . Lo necesito.


     

  


  
     


    Capítulo 29


     


    


    Gustavo.


    La última cosa que Ana dijo fue mi nombre. Parecía como si quisiera 


    Decir algo más, pero luego esos estúpidos medicamentos la llevaron 


    Directamente a la tierra de los sueños.


    Al menos parecía tranquila y 


    Relajada. Besé sus labios suaves por última vez antes de que se pusiera en marcha. Ahora tengo que sentarme aquí por quién sabe cuánto tiempo, rezando y esperando escuchar el final de su sentencia. Sólo para que pueda verla por última vez, aunque sea para decirme que fuera a patear rocas y la dejara sola. 


    Al menos, si me está diciendo que me pierda, eso significa que lo hizo, que logró atravesar todo y está viva.


    Pensé en lo frágil que se sentía bajo mi tacto. ¿Es realmente lo suficientemente fuerte como para atravesar una cirugía complicada?


    No, Gustavo. No se puede pensar de esa manera, me dice mi cerebro. Cierro los ojos y me deslizo hacia abajo en la silla, apoyando la cabeza en mis manos y los codos sobre Las rodillas. Esto no puede ser real. Estoy teniendo una pesadilla, y cuando me despierte, Ana estará bien. Tal vez me quedé dormido en la playa y todavía estamos juntos, en la orilla del agua, el sol caliente que cubre nuestros cuerpos y las olas frías deslizándose por la arena a nuestros pies.


    —Me voy a la cafetería. ¿Quieres un café? -Miro hacia arriba, y La Mamá de Ana "Laura" me está hablando. Espero no estar soñando con ella ahora. Sacude mi hombro, y me doy cuenta que estoy sólo mirándola-despierto-no soñando.


    —Uh, no, gracias. -le digo mientras trato de concentrarme en el aquí y ahora. 


    Se encoge de hombros y toma una respiración profunda.


    —Tienes que pensar en positivo, Gustavo. Ana va a salir adelante. Sólo sé que lo hará. 


    Quiero reír y llorar. No he dormido en casi dos días, y creo que estoy 


    Empezando a perder contacto con la realidad.


    —¿Sabes qué?, tienes razón. -Me pongo de pie, y los ojos de Laura se amplían por mi repentino movimiento. -El café sería bueno también. 


    Trato de sonreír, pero estoy seguro de que parece una mueca. Saco mi billetera y coloco en su mano el Dinero y luego vuelvo a sentarme. Miro mi reloj para ver cuánto tiempo han tenido a Ana allá, parece que hubieran sido horas. Estoy sorprendido de ver que sólo ha Sido alrededor de veinte minutos. El Sr. Parker está sentado unas cuantas sillas después de mí, con la cabeza inclinada en silenciosa oración.


    Me gustaría poder pensar en algo que decirle, a los dos, para hacer esto más fácil. Nada se puede decir para que esto fuera menos difícil para nosotros. Puse mi cabeza en mis manos y dejé que mis ojos se cerraran. No es que sea capaz de dormir, no hasta que sepa que ella esté bien, mis ojos están tan pesados.


    Puedo tomar algunas respiraciones lentas y profundas y sé que si no estuviera tan preocupado, podría conciliar el sueño en cuestión de minutos. Puedo oír a alguien Caminando hacia mí y miro hacia arriba, esperando a Laura con mi café.


    Se trata de una enfermera vestida toda de azul del quirófano, y se ve alterada. El Sr. Parker y yo saltamos a nuestros pies con sincronización, pensando lo mismo, esto no puede ser una buena noticia. La enfermera mira hacia atrás y adelante entre ambos lados de nosotros luego su mirada recae en mí.


    —Gustavo. -dice ella, sonando frustrada. 


    Su cabello castaño está recogido 


    Cuidadosamente en un gorro quirúrgico, y una tarjeta de identificación recortada En el dobladillo de la parte superior, que tiene su foto y el nombre impreso en el plástico, Carmen.


    —Sí. -murmuro. 


    Ella mueve su mano en un movimiento para que la siga y da un paso.


    —Ana, no vamos a empezar con ella hasta que pueda hablar con usted. 


    —Dice Carmen lo suficientemente fuerte como para que Roberto pudiera escuchar. - Ella está agitada y molesta, así que tal vez usted pueda ayudar a calmarla. 


    Asiento con la cabeza y la seguí hasta puerta con la etiqueta Restringido.


    —Necesito que vengas aquí primero.


    Nos paramos delante de una puerta que conduce a una sala llena de lavaderos de acero inoxidable.


    Seguí su ejemplo y me lavé todo el brazo hasta los codos por lo que pareció como una hora. De la nada apareció otra enfermera y me seco las manos y los brazos, luego me coloca unos guantes de látex. Cuando están puestos, me desliza una máscara sobre la cara y se va. Estoy de pie sintiendo que estoy en un programa de cámara escondida, sin saber qué hacer.


    —Por aquí. -dice Carmen mientras usa la espalda para abrir otro conjunto de puertas. Por supuesto que la sigo sin saber lo que voy a ver detrás de ellas.


    No estaba preparado para lo que sucedió después.
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    Estoy de pie en una sala quirúrgica, la sala quirúrgica de Ana para ser exactos. Ana estaba en la cama con correas a través de su cuerpo, y los tubos están saliendo de todas partes. Grandes luces brillantes están en lo alto, y un pitido de supervisión En intervalos compulsivos. Entonces me di cuenta de todos los demás: el doctor de Ana, junto a una bandeja de herramientas brillantes y una decena de otras enfermeras, sin incluir la que había venido a buscarme, y tal vez dos médicos más. 


    Carmen me llevó hacia adelante suavemente con su mano enguantada en mi espalda.


    Los ojos de Ana estaban cerrados y su respiración era constante. 


    —Aquí está Gustavo para ti, Ana. -dijo Carmen lentamente. 


    Sus ojos se abrieron, y buscó en la habitación. Me acerqué para quedar en su campo de visión, en mí Opinión, lo que significa agacharme al lado de la mesa de operaciones.


    —Gustavo. -susurró Ana y sonrió. Yo no podía dejar de sonreír de nuevo y sentí que las lágrimas quemaban mis ojos. - Me dieron drogas. -Reflexionó ella. 


    Esta afirmación consiguió unas pocas risas de la audiencia, a lo que no hice caso. Quería sacarla en brazos y llevarla lejos de aquí, para protegerla.


    Le toqué la cabeza con la mano cubierta con el guante y sonrió. 


    —Ana, tienen que empezar para que puedas estar mejor. -le dije en voz baja, tratando de calmarla. 


    Ana rodo los ojos.


    —Lo sé… Lo sé. -dijo adormilada mientras sus ojos se cerraban de nuevo.- Pero quería… decirte algo… importante… y pensé que tenía… pero… él disparó… entonces me di cuenta que no había. -balbuceó. Asentí con la cabeza, fingiendo Comprender lo que decía.


    —¿Qué es? -le pregunté, deseando que de repente no estuviéramos rodeados de toda esta gente. ¿Y si quería decirme que no me quiere aquí cuando se despierte? 


    Creo que mi corazón necesitaría un médico.


    —Iba a hacerlo… decirte que siguiera adelante… si no lo consigo. -Ella me miró fijamente a los ojos. -Vas a ser capaz de encontrar a alguien…


    —Ana. -dije en voz baja, acercándome más, nuestros rostros separados por Centímetros, y le toqué los labios con el dedo enguantado.


    —Déjame terminar. -balbuceó ella.


    —Entonces quise decirte… no… Darte las gracias por darme el mejor verano de mi vida. 


    No pude contener las lágrimas. 


    —Me diste el regalo más grande cuando… cuando me diste tu amor. Así que pensé… hey… tú eres mío… así… No quiero que encuentres a alguien más. -Dijo Arrastrando Las palabras, sonando casi borracha.


    La observé con atención y parecía que sabía lo que estaba diciendo. Sus ojos marrones oscuros eran lúcidos, y ella sonrió.


    —Está bien. -le dije con mi máscara, la que me cubre la cara y metafóricamente frenando mis emociones. -No lo haré.


    Ali sonrió.


    —Pregúntame de nuevo. -Sacudí mi cabeza, confundido. - Pregúntame, Gustavo.


    Su voz era baja y ronca. Tomé una respiración profunda, tratando de procesar lo que estaba diciendo. Le pregunté si quería que me fuera, pero no me ha despedido. 


    Sólo me dijo que no quería que encontrara a alguien más, pero me había rechazado. Pregúntame de nuevo, había dicho. La miré a los ojos en espera y arqueó una ceja. ¿Era en serio? Qué infiernos, sólo se vive una vez, ¿no? Mal momento para pensarlo.


    —Ana Parker. -Hable en voz baja sólo para ella, bloqueando todas las otras Personas en la Habitación. - Me comprometo a sanar tu corazón todos los días durante el resto de nuestras vidas. -Tomé una respiración profunda. -¿Quieres casarte conmigo? 


    Lágrimas corrían desde los ojos de Ana.
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    —Sí. -susurró ella, y me di cuenta que no había un ojo seco en funcionamiento. 


    —Estaba siendo tan estúpida antes. -dijo en voz alta. - Sí, Gustavo. Me casaré contigo. -Mi corazón bombeó tan fuerte en mi pecho que estaba seguro que iba a explotar. 


    Quería besarla, pero esta estúpida máscara estaba en el camino.


    —Sí. -repetí de nuevo, seguro. -¿Quieres casarte conmigo? -Ella trató de asentir con la cabeza, pero tenía una correa a través de ella.


    —Quería salvarte de esto, bueno, de mi parte, pero también te quiero mucho, y al igual que mi papá dijo: "la vida es demasiado corta", así que sí. -dijo Ana fácilmente. No pude evitarlo, me incliné y la besé a través de mi máscara.


    —¿Te vas a casar conmigo? -le pregunté nuevamente, sorprendido. Ana se rio, y sonaba mejor que cualquier sonido que hubiera oído en mi vida. -Es mejor estar segura porque tengo testigos. -Le hice un gesto a la habitación con la mirada.


    —Bueno, es mejor estar seguro, porque me van a arreglar y te abrazaré. -bromeó. 


    Me incliné lo más cerca que podía llegar a su oreja.


    —He estado seguro desde el primer día que te vi. -le dije para que sólo lo pudiera oír. -Te amo. -Le toqué la frente. 


    Me levanté de mala gana para irme. La enfermera Carmen, que me había traído, me tenía que regresar. Tenía los ojos enrojecidos por la emoción. Antes de irme, di la vuelta a la habitación.


    —Esa es mi novia. -casi grité con una sonrisa. El personal médico se echó a reír y luego se pusieron a trabajar. La enfermera me hizo frotar hasta los codos de nuevo.


    —Esa fue la cosa más romántica que he visto. -dijo Carmen, sin mirarme. -Y 


    Ustedes dos son tan jóvenes. -continuó. -Pero Aún así seguros de sí mismos. 


    Ella tiene razón, estoy seguro.


    Me encontré de nuevo en la sala de espera, pero no recuerdo cómo caminamos de regreso. Ana me había dicho que sí, que se casará conmigo. Laura estaba de pie con el Sr. Parker sosteniendo dos tazas de café. La conversación se detuvo cuando 


    Me vieron, miradas de preocupación cubriendo sus rostros. No sé cómo me veía, pero por tan feliz como me sentía, estoy seguro de que me veía aterrorizado.


    —Gustavo. -dijo Roberto, frenético. -¿Qué pasó?-Me paré a una la longitud del brazo de él mientras recogía mis pensamientos. Sólo iba a dejarlo salir, pero luego lo pensé mejor. Quiero decir, vamos, lo último que quería era que él me golpeara sólo por pura sorpresa.


    Le miré a la cara y cerré los ojos. 


    —Ella dijo que sí. -hablé con cuidado y lentamente, dejando que el shock de la realidad se hundiera en mi cuerpo. El silencio me hizo abrir los ojos para que pudiera ver su expresión. Sr. Parker asintió pensativo con la cabeza y miró hacia Laura, que asintió con la cabeza, así, como si tuvieran una conversación silenciosa en la que se acordó de algo.


    —Entonces ella luchará para sobrevivir. -dijo Roberto finalmente, agarrando mi hombro con su mano. -Le diste tu corazón, hijo, y ahora luchará por mantenerlo latiendo.


    Sus palabras me sacudieron hasta mi centro. Llevaron a cabo tanto significado y verdad. No me había dado cuenta de que Laura estaba llorando. El Sr. Parker, o mí 


    Pronto-a-ser suegro, me dio un abrazo de oso. Lo abracé de nuevo, sabiendo que ambos nos entendíamos más de lo que alguna vez podía ser posible.


    Ana había dicho que sí. Me amaba igual como yo lo amaba a ella.


    Para siempre.
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    El ahora es la parte difícil. Esperando saber que el amor de mi vida iba a pasar a través de una de las cirugías más difíciles pero eso es todo lo que puedo hacer, esperar. Así que esperar es lo que haré.


    Siete horas es mucho tiempo para tratar de no preocuparse. Me dormí un par de horas, no está bien, pero era algo.


    Cerré los ojos y apoyé la cabeza contra la pared, tratando de olvidarme de los ojos que no dejaba de mirar en mi dirección.


    No me había dado cuenta que me quedé dormido de nuevo, pero cuando mis ojos se abrieron de golpe, otra hora había pasado


    Las horas parecían continuar arrastrándose, cada minuto se tomaba una hora. En la marca de siete horas, el médico había enviado a una enfermera informándonos que 


    El procedimiento sería más largo de lo que esperaba en primer lugar. Era Carmen, y nos dijo que podría haber dos, tal vez tres horas más antes de que se termine. Por supuesto, todos tenían preguntas, y lo único que podía decir era que nuestra Ana estaba estable. La forma en que dijo estable sonó inseguro, lo que llevó a una ronda de preguntas diferentes.


    Carmen levantó las manos en una posición de rendición. 


    —Miren, si tuviera más información, estaría feliz de dárselas. Tengo que volver allí. 


    Se fue antes de que pudiéramos hacer otra cosa. 


    Dejé que mi cabeza se apoyara contra la pared de atrás y repetí cada segundo que estuve con Ana otra vez en mi mente.


    Cuatro horas más tarde, el doctor Ana salió de las puertas "Restringido". Su 


    Rostro estaba pálido y demacrado. Se puso de pie delante de nuestro grupo, que consistía en Roberto, Laura, Lucia -Amiga de Ana-y yo. El médico se aclaró la garganta y se pasó el dorso de la mano por la frente antes de hablar. Miró al señor Parker luego a mí, entonces cerró los ojos y movió la cabeza en estado de shock.


    —Sr. Parker. -gruñó la voz cansada del médico. -Este tipo de procedimiento es muy difícil… -El brazo de Robert se envolvió alrededor de mi hombro mientras mis piernas empezaron a ceder. Sabía que el papá de Ana se puso a llorar, y yo podía sentir las lágrimas que rodaban por mis mejillas. Todo el mundo a nuestro 


    Alrededor comenzó a abrazarse entre sí en apoyo. Los brazos de Roberto se apoyaron tanto en Laura como en Lucia. El médico continuó:


    —El corazón de Ana... también... su corazón... dejó de latir durante más de dos minutos cuando apagamos el bypass. -Tuvo que hacer una pausa ante nuestros sonidos de Desesperación. - Hemos intentado todo lo médicamente posible, pero 


    Simplemente no podía... 


    He dejado de escuchar. El sonido ya no llegó a mis oídos. Cada parte de mí se estremeció con incredulidad. No. No, tenía que haber algún tipo de error. Si pudiera volver allí y ver a su… Estoy seguro de que ella va a 


    Estar bien. Tiene que estar bien.


    Era vagamente consciente de que el médico seguía hablando, pero todavía no estaba escuchando.


    —Déjeme verla. -exigí en voz alta. El médico parpadeó un par de veces, y sus ojos se abrieron como platos.


    —No creo que sea una buena idea en estos momentos... 


    —Dije QUE LA QUIERO VER AHORA. -grité. 


    Roberto agarró mis hombros, y Laura


    Puso una mano sobre mi pecho. Sacudí a los dos fuera.


    —Gustavo, escucha, el doctor estaba diciendo... 


    Estaba respirando fuerte y rápido, esperando no perder el conocimiento o vomitar. 


    El médico me miró fijamente durante un minuto entero antes de responder a mi forma de gritar. El grupo a mí alrededor parecía casi tranquilo, que me amplificaba aún más. Todos deben estar en shock, que es la única respuesta razonable de por qué ellos tienen la mirada helada de incredulidad en sus rostros. Miré al doctor que parecía evitar mi contacto visual. Él miró a la cara de asombro de Roberto que se limitó a asentir.


    —Muy bien. -dijo el médico rápidamente. 


    Me volví a mirar el grupo de personas, todos amados por Ana. Asentí con la cabeza una vez y luego seguí al médico de nuevo hacia las puertas "Restringido" como hace unas muy largas once horas atrás. 


    No sabía qué esperar, o cuando el médico me estaba llevando. Podía sentir mis manos que temblaban y mi corazón latía en el pecho. Nos detuvimos en el extremo 


    Del pasillo. Esto es todo. Me tragué el nudo enorme en la garganta y parpadeé las lágrimas ardiendo en mis ojos.


    Miré al doctor y entonces hacia la puerta cerrada. El doctor me miró con recelo. Sé que probablemente está esperando al tipo duro que le gritó delante de un grupo de 


    Personas. No soy ese tipo en estos momentos. Estoy roto y deshecho. La otra mitad que me había hecho todo esto...


    Tomé una respiración profunda y abrí la puerta con las manos temblorosas. Me dirigí a la zona de cortinas cerradas, que estaba rodeado de enfermeras. Cada paso 


    Que daba sentía como si estuviera caminando por la plancha o hacia abajo el corredor de la muerte. Un paso más y podría ser el último. La enfermera que me había traído de vuelta a Ana todas esas horas atrás, me vio caminando hacia ella 


    Y me encontró a mitad de camino.


    —Gustavo. -dijo Carmen. - ¿cómo llegaste hasta aquí? -preguntó con voz suave, tranquila y conciliadora.


    —El doctor. -me las arreglé para decir.


    Me tocó el brazo, y no podía mirarla a los ojos. Hubo algún movimiento, y me tomó un momento para ver que estaba ahora en paz. Ah, lo que es un eufemismo. Tomé la cortina, y dos minutos tortuosos más tarde, yo quería tirar de ella para ver a mi Ana, o... lo que quedaba de ella.


    Oí el grito salir de mi garganta, y nada pudo parar las lágrimas de mis ojos. Me sentía débil y tembloroso haciendo que toda la sangre corriera por mi cuerpo. Di un paso más cerca. No sabía lo que debía haber esperado cuando entré por primera vez a través de esas puertas, pero nunca hubiera esperado esto. Me sorprendió 


    Saber que mi vida nunca volvería a ser la misma.


    Ese fue mi último pensamiento antes de desmayarme.


     

  


  
     


    Epílogo 


     


    


    Dos años más tarde...


    Estoy parado sobre la tumba de la mujer que más he amado en este mundo. El día en que ella me dijo que no estaba sólo y que podría ser feliz sin ella, pensé que se estaba burlando de mí. Pero no, ella tenía razón conocí a alguien que me Dio su amor y su corazón ahora somos uno sólo, llevamos un año de casados y pronto seremos padres de unas hermosas gemelas. Amanda y Gabriela. 


    Si me preguntan que fue de mi vida. Les diré que deje de lado las clases y decidí ir a trabajar con mi suegro a su gran empresa. Aquel día que entre para ver a Ana en esa camilla viva y despierta, mis suegros me explicaron que jamás escuche lo que el doctor dijo. Ana había soportado tantas horas de cirugía y todos los episodios malos por los que tuvo que pasar y ahora está completamente sana y con su corazón totalmente fuerte.


    Estamos delante de la tumba de mis padres, como cada domingo, Ana está sentada a mi lado y está hermosa con su panza de 8 meses de embarazo.


    —Creo que ya es hora de irnos, mis padres nos están esperando para comer.- mientras habla se le escapa un grito de dolor.


    —¿Estas bien?, ¿te duele algo?


    —Creo que fue una contracción, no es nada. 


    —¿Estas segura? Deberíamos ir al hospital.


    —No es nada en serio, esta todo bien es normal.


    —Ok, vamos.


    Mientras caminábamos hacia el auto, no deje de mirarla ni un segundo y me Di cuenta que hacia muchas caras de dolor.


    —Princesa ¿estas segura que estas bien?- pregunte preocupado.- creo que te orinaste.- apunte al charco que se hacía en sus pies.


    —Eso no es pipi, se me rompió la bolsa.


    —Oh Dios mío, necesitamos ir ya al hospital.


    —Si, ahora si debemos irnos llama a mis padres.


    —No te preocupes vamos sigue caminando queda poco para llegar al auto.


    Una vez arriba, maneje lo más rápido que puede al hospital, cuando llegamos nos reciben y la pasan directamente a la sala de pre-parto.


    Una vez adentro decido llamar a mis suegros para que vengan.


    ************


    Ana


    Estoy acostada sobre una camilla, me duele todo las contracciones son mucho peor de lo que me dijo la ginecóloga. Este dolor no se compara con nada.


    Me tienen conectada a una máquina de monitores que constantemente muestran los latidos de mis pequeñas. Gustavo a entrado cada 20 minutos a verme, el pobre no puede más con mis cambios de humor, cada vez que entra y tengo una contracción lo culpo a el y lo mando al demonio. 


    Una vez que llega mi equipo médico estoy lista para la cesárea que lleva programada hace meses. Ya no puedo más, sólo quiero tener a mis bebés en mis brazos.


    Me colocan la anestesia y me llevan a pabellón, mientras escucho como llaman a Gustavo por el altoparlante siento que ya no puedo más y comienzo a cerrar mis ojos.


    —Bien comenzaremos con la cirugía si quieres puedes ponerte atrás mío o quedarte al lado de tu esposa.- escucho que dice la doctora. Luego de unos minutos de sueño ya estoy lista para la llegada de mis nenas -Me quedaré al lado de mi esposa, gracias.


    Gustavo se sienta a mi lado y sostiene mi mano, mientras con la otra me acaricia el pelo. 


    —Ya casi está princesa, eres una mujer muy fuerte.


    Mientras hablamos de como serán nuestras hijas no me doy cuenta de cuanto a pasado ni que me han echo hasta que escucho un fuerte llanto de bebe y despegó mis ojos de Gustavo.


    —Bien tenemos a la primera nena afuera, pueden pasársela a su madre.


    Una enferma pone a la bebé en mi pecho y comienzo a mirar, es tan hermosa mucho más de lo que imaginé. 


    —Amanda, bienvenida al mundo bebé. Soy mamá.- hablé mientras ella me apretaba un dedo con su manita.


    —Es hermosa, como tu.


    —Acá está la otra pequeña.- dice la enfermera pasándosela a Gustavo.


    —Son muy hermosas, princesa gracias por esta hermosa familia.


    —Te amo Gustavo.


    —Te amo Ana.


    Luego de unos minutos intercambiamos a las bebes y comienzo a amamantar a Gabriela.


    —Bien ahora las llevaremos para que puedan vestirlas, una vez lista se las llevarán a su habitación.


    —Gracias.- decimos al unísono.


    —Te dejaré descansar iré por tus padres y en un rato subiré a tu habitación.


    —Si está bien, estoy muy agotada.


    —Descansa te amo.- dice besándome.


    ************


    Meses después.


    Jamás pensé que mi vida sería tan perfecta, tengo el mejor esposo y dos hermosas hijas, mis padres volvieron a estar juntos y Lucía volvió hacer mi mejor amiga. 


    El día que estaba a punto de morir, no quería ser una carga para nadie. Por eso no acepte casarme con Gustavo, no creo que seria capaz de salir viva de la cirugía.


    Luego de más de siete horas dentro del pabellón sólo quería ver a Gustavo.


    Y cuando por fin pude hacerlo el se desmayó.


    Podía escuchar como Gustavo lloraba, Sólo puedo imaginar su sorpresa cuando retiró la cortina de la sala de recuperación para encontrarme viva. No solamente viva sino despierta.


    Cuando él despertó tras su desmayo, no vieron nada malo en dejarlo recuperarse en la cama al lado. Tuve que quedarme en el hospital durante un par de semanas y luego fui declarada en buen estado de salud con un certificado.


    No podía volver a la escuela enseguida, pero tenía un tutor de apoyo que le dio tanto tiempo como necesitaba, Gustavo. Mi padre Casi lo dejó vivir con nosotros. Cuando me sentí recuperada y dispuesta, mi padre lo dejo llevarme a cenar, sabiendo lo que él estaba tramando. 


    Esa noche llegue a casa con una sonrisa permanente y un anillo de compromiso con un diamante de dos quilates. Me gradué ese verano, tal y como estaba previsto. Y a los dos meses después nos casamos. 


    La iglesia está llena con más de doscientas personas que han tocado las vidas de Gustavo y la Mia de alguna manera u otra, los doctores que trabajaron para sellar la rotura en mi corazón, la enfermera que me hizo seguir luchando, y tantos amigos Y familiares quienes estaban tan ansiosos de verme salir adelante como Gustavo y mis padres lo estaban.


    La vida te tirará muchas cosas, así que puedes contar con aprender algo nuevo cada día. He aprendido a abrir mi corazón y dejar que la vida me enseñe lo que sea que tiene que ofrecer. Cada día es un regalo envuelto con las lecciones de mañana. Hoy, la vida me ha enseñado que hay un felices para siempre.


     


     FIN.
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